
A R T E G E N E R A L 

E N Q U E S E D E S C U B R E N L O S M E D I O S M A S E F I C A C E S 

PARA EL BENEFICIO 

DE LOS METALES DE PLATA 

P O R A Z O G U E S , 

Y PARA SU VERDADERA EJECUCION SE DAN A CONOCER LOS EFECTOS 
DE SU NATURALEZA, PARA QUE, POR LOS COLORES QUE MOSTRAREN 
SUS LICES, SE LES APLIQUEN LOS MATERIALES MAGISTRALES PARA 
QUE LOS METALES DEN TODA LA LEY ; CON NUEVAS PREVENCIONES 
PARA SU MEJOR BENEFICIO QUE HA.STA HOY NO SE HAN ALCANZADO, 

DE CUYA UTILIDAD HARA DEMOSTRACION LA EXPERIENCIA. 

C O M P U E S T O P O R M I G U E L D E R O J A S , 
natural de la pilla de Alba de Tormes, en Castilla la V ie j a , y 

ensayador mayor de l reino del Perú . 

D I R I G I D O 

AL SEÑOR DON PRANCISCO LOPEZ DE ZÚÑlGA, 
Marqués de Raides, Conde de Pedresa , Señor de las Nueve 
Villas de los Estados de Zúñiga y Tovar , Caballero del Orden 
de Santiago. 
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D E D I C A T O R I A . 

las cosas de mas importancia que hacen fe l i ­
císima la Monarquía del Rey nuestro Señor, son los 
ricos minerales de las provincias del Perú, y en 
particular los de plata, y para sacarla y desentra­
ñarla de las piedras que por naturaleza son sus cria­
deros , se usa del henejicio dellos por azogue, ay udán­
dole los beneficiadores con materiales que se hacen 
de mistos que destruyen las malezas que acompañan 
á los metales} para que, libres de ellas, den toda la 
ley. Y porque muchos ignoran los fundamentos de 
donde se han ocasionado los desperdicios de innu­
merables riquezas, me dispuse á hacer este breve 
compendio, cuyas advertencias y reparos serán f á ' 
ciles de entender, aun de aquellos que tuvieren muy 
cortas noticias de estas materias. Póngolo en manos 
de vuestra Señoría, que tan brevemente las compren­
de, por haberlas manejado y conferido con particu­
lar curiosidad, con mineros y beneficiadores bien 
entendidos en la provincia de Conchucos, cuyo go-



Eterno estuvo á cargo de vuestra Señoría, con cuya 
protección y amparo no dudo tendrá este hreve 
discurso el premio que deseo, que solo mira a l bien 
público y servicio de su Magestad, —• Guarde Dios 
d vuestra Señoría y prospere en la grandeza que 
merece y su menor criado desea 

Miguel de Rojas. 

¿o\ vm ,r\oi\bo onUtoí Vola 



A R T E G E N E R A L 
P A R A E L B E N E F I C I O 

D E L O S M E T A L E S D E P L A T A 

POR AZOGUES, 

C A P I T U L O P R I M E R O 

que t r a t a d e l conocimiento de los minera les de p l a t a , y 
de sus me ta l e s , va r i edad de sus colores, c a l i d a d e s y 

f o r m a do sus beneficios has t a p o n e r l a en 
p a s t a de p i ñ a . 

-P r imeramen te i, los minerales de plata se cr ian en las r e ­
regiones ?altas; y más fr ías: o r d l n a r i a m é n t e son los cerros de 
sus criaderos altos y b ien dispuestos, los cuales se conocen 
por el panizo y color : hay unos de diferentes y mejores c o ­
lorea q^e o t r o s ^ ú n o s de color de somonte, y otros pacos y 
naranjados con algunos t e r r u ñ o s oscuros, que tocan sobre 
lofítiados. aouo fatigas JE % .<i , ., . , •. & MOA v&á zmM 

Los mineros y cateadores de las dichas minas , en viendo 
la disposición de los cerros, reconocen sus farellones y c r i a -
derosj y siendo de plata, muestran por encima de la tierra 
unas guias en forma de venas, porque la fogosidad de los 
metales hace brotar de ellas unas quemazones de diferentes 
colores: las que corren de norte á sur , suelen ser las mejo­
res y firmes en cajas: otras hay echadas que atraviesan, que 
suelen ser mantos s in firmeza n inguna : las que l levan cajas 
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firmes á la parte del s o m b r í o , reconocen siempre mayor r i ­
queza , porque gozan de la humedad: estas suelen llevar por 
respaldo a l g ú n jaboncillo que es como tortas: otras arman 
sobre cal ichar , que t amb ién crian ricos metales: otras hay 
empacadas por debajo de la t ierra, y no descubren sus guias 
sino á espacios largos; suelen ser ricas y de metales l impios, 
y nobles en dar la ley. 

Para saber si la tienen las unas y las otras, los mineros y 
cateadores en la parte que dan la c a t a , que es lo mesmo que 
c a v a r , sacan de la dicha veta algunos metales, y de ellos 
muelen la cantidad que les parece, y de la harina pesan una 
ó dos libras de que hacen una masa ó hormigui l lo incorpo­
rado con sal y azogue, y conforme muestra la ca l idad , le 
ayudan con el magistral para descubrir la riqueza que t ie­
nen de plata. 

Los metales de plata son de varios colores, conforme la 
naturaleza de sus criaderos, y los ex t raños que la acompa­
ñ a n : unos son de color de ceniza plateada; otros arman SCH> 
bre guijos con unos ojos y quemazones de tacana y p o l v o r i ­
l l a ; otros de color de coroches, ricos y aplomados; otros de 
Color de cobrizos ,- que pintan sobre cardenillo. Estos crian 
una papa rica de color de h í g a d o , suelen ser de fund ic ión , 
y otros hay nobles en dar la ley por azogue; otros que l l a ­
man pacos , que t a m b i é n son metales nobles en su beneficio; 
hay otros que l laman neg r i l l o s , que son generales en todos 
los asientos, unos espejosos y relumbrantes que son secos y 
de mala ca l idad; otros arman sobre p lomo; otros son espejo-
sos y encerados que tocan sobre rosicler, mas nobles en dar 
tólley.ení 'loa D')í:ms . i n a h 9*1011 9p C | 9 l l 0 3 9 « p • - imioloo 

Estos metales sacados de la m i n a , se ponen en una caw-
cha que es en forma de solar ó era á donde se pal lan y apar-
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tan dellos los desmontes, que no son de provecho, y l i m ­
pios , se encostalan y los l levan á los ingenios en carneros 
de la t ierra , ó en mu ía s conforme hay el av ío ó disposi­
ción de la tierra de que se hace cargo el d u e ñ o del ingenio; 
y cuando le cabe la vez , los echa á la mol ienda , cuya d i s ­
posición se conoce ya que es en forma de u n ingenio de 
p ó l v o r a , y solo diferente en el mortero donde hacen el 
golpe las almadanetas con que se quebranta y muele el 
metal. A s i como se va mol iendo, lo van sacando los indios, 
y lo l levan al cedazo , que es una tela de alambre delgada 
que está puesta en bastidor, que recibe la harina por u n c a ­
ñ ó n de la misma hechura que cae el grano de los molinos 
de harina de pan, y cernida, de ella se pesan cincuenta q u i n ­
tales y se l levan a l c a j ó n , donde se incorpora con algunos 
de sal. 

L a disposición de este cajón es que está plantado junto 
á otros que le hacen vecindad á modo de t e n e r í a s ; son de 
largo de quince ó diez y seis pies, y de ancho de ocho ó 
nueve poco mas ó menos, bien solado de losas sobre tierra 
firme, con cuidado de que no tenga por donde h u i r el azo­
gue : siempre están á la vista de la vivienda del ingenio por 
la seguridad de los metales. E n cada cajón de estos se arrojan 
los cincuenta quintales de h a r i n a , de que se hace el h o r ­
migui l lo con la sa l , á que asiste u n indio con u n azadón , 
repasándolo de un lado á otro hasta que la masa haga cuer­
p o , y en estando bien repasado, se le echa el azogue c o n ­
forme pide la riqueza del metal; porque si es r i co , come 
mucho azogue, y si es pobre, poco. Vásele dando á su t iem­
po los repasos necesarios con el azadón y los pies del indio , 
hasta que el beneficiador por los ensayes que va haciendo 
en el discurso del tiempo reconoce la ley que va tomando, 

11, 4 a 
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los magistrales que ha menester para purgar las malezas que 

sacó del cr iadero, que ellas son las que le impiden y e m ­

barazan la nobleza de su l e y ; y hab iéndolas purgado y re ­

conociendo el ensayador que está l ibre de las dichas male­

zas, lo l leva reparado y redondo con toda la ley á la t i na , á 

donde se deslama y l a v a , y para que la plata se recoja, le 

echan primero por b a ñ o en la tina l a cantidad de azogue 

que es menester, para que la plata se recoja y el molinete 

ande de suerte que el metal no asiente hasta que de todo 

punto esté deslamado, sin pé rd ida de azogue y pla ta , por ­

que es cierto q u e , si l a pujanza del agua es mucha y el r o ­

dezno anda á priesa y se ha de i r el azogue á la plata con la 

fuerza del agua. 

Después de deslamada y que solo queda el azogue y p la ­

ta , se qui ta e l molinete y se recoge toda la pella en unos 

b i lques , y se l leva á los lienzos ó sabanillas donde se e x p r i ­

me y queda sola la pella de plata en forma de r e q u e s ó n , de 

que se forman las pinas en el molde que tienen en cada i n ­

genio de su hechura , y armadas se l levan á la desazogadera, 

donde se ponen sobre unos platillos redondos que tienen 

unos agujeros, y allí se ajustan con una caperuza en forma 

de pan de a z ú c a r , que por la parte de abajo tiene un bi lque 

de agua donde entra u n canon que recibe el azogue que 

destila la pella de la p ina por la fuerza del fuego que se le 

d a , y cubre la caperuza con que la p ina queda de plata 

v i r g e n , pura y l impia de toda maleza, y bien desazogada. 

Con esto queda declarado el conocimiento de los minerales, 

colores de sus metales, y la forma que se tiene hasta desen­

t r a ñ a r la plata de sus criaderos, y ponerla en su mayor per­

fección de pasta de plata en p i ñ a , que es su primera forma. 

De todo lo cual se ha hecho menc ión para los que no han 
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visto n i experimentado la materia, que por ser curiosa se b o l . 
ga r án de saberla, y tener noticia de su uti l idad los profeso­
res de ella. E n los capí tu los que se siguen formaré lo mas 
esencial, y los que no lo han practicado se p o d r á n hacer 
d u e ñ o s con mucha facilidad de la materia, guardando el 
orden que enseña el discurso, q u e , ejecutado con puntua­
l i d a d , no dudo se reconocerá su ut i l idad y aumento en el 
beneficio de los metales de plata de cualquier calidad epie 
sean. 

C A P Í T U L O I I . 

B e l a g e n e r a c i ó n de los metales de p l a t a . 

N o es maravil la que acerca de la materia de que se e n ­
gendran los metales haya habido diversidad de opiniones; 
pues con particular providencia quiso el Auto r de la natura­
leza en la oscura profundidad en que los cría haya dureza 
de p e ñ a s , en que los encierra para poner estorbo i Ja a m b i ­
c ión humana que tanto se ha desvelado en el conocimiento 
de sus causas. Dejando pues la materia primera por p r i n c i ­
pio remot í s imo de los metales, como lo es de todas las demás 
cosas corporales, muchos dicen q u e , desde el p r inc ip io del 
m u n d o , cr ió Dios los metales de la manera que están hoy y 
se hallan en sus vetas. Agrav io hacen á la naturaleza n e g á n ­
dole sin fundamento en esto la v i r tud productiva que tiene 
en las demás cosas, porque la experiencia en muchas partes 
ha convencido esta op in ión demostrando lo contrario. Y por 
ejemplo y prueba baste lo que á vista de todos pasa en 
L l u a , isla que está junto á la Toscana en el reino de Sic i l ia , 
fértilísima de h i e r ro , cuyas vetas cavadas de toda profundi -

42: 
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dad , las vuelven á llenar de la tierra, y en poco mas espacio 

de diez ó doce años se vuelve de nuevo á trabajar en ellas 

por nuevo y a b u n d a n t í s i m o metal. Y el mismo ejemplo se 

ve en el t e r r u ñ o que cubre el agua del P u g u i o , que está de 

la otra parte del r io en el asiento de Huancavel ica , que h a ­

biéndose sacado de él mucha cantidad de piedras de que se 

han labrado muchas casas de aquella c iudad , en pasando a l ­

gunos años de por medio , ha crecido y criádose en las l a ­

bores nueva piedra de donde se vuelve á sacar de nuevo: 

efectos son de la naturaleza, con que no sin nota de cur ios i ­

dad se atribuyen á las estrellas y planetas que tienen par t i ­

cular influjo ó dominio sobre algunas cosas. 

Mas como la experiencia ha' enseñado y la razón lo per­

suade, el lugar mas propio de la generación de los metales 

son las venas de la t ierra , que discurren por su gran cuerpo 

como receptáculos principales de su humedad permanente á 

su dureza, porque las peñas entre que se cr ian de ordinario 

los metales los llamamos cajas> porque sirven de conducir y 

purificar la materia de que se c r i a n , sin dar lugar á que se 

divierta y desvanezca por diferentes partes lo que entre caja 

y caja se l lama veta ó suertes de metales; y á lo que de sus 

farellones ha desgajado el tiempo ó robado las l l uv i a s , l l a ­

man sueltos, que son piedras de metal. E l mismo pr incipio 

tiene el oro , que se halla entre las arenas de algunos ríos, 

que no se cr ió en ellos, como les parece á muchos, sino en 

vetas de que r o d ó con el agua á los arroyos como mas natu­

ral y ordinario suele suceder, aunque en algunos parages 

se hallan los que l laman criaderos > donde se engendran me­

tales fuera de las vetas, por la disposición de la materia y 
pujanza de v i r tud del mineral que allí c o n c u r r i ó . 

Y demás de las vetas de metales que se descubren y que 
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se encuentran acaso, halla la diligencia humana ? ayudada 
con el arte y conocimientos de los colores de los cerros, i n ­
dicio para saber si tienen minerales en sus en t r añas ó no, 
cómo se dio á entender en el primer cap í tu lo de este tratado, 
y se experimenta en cuantas minas hay descubiertas en este 
reino, que son de m u y diferente parecer á la vista de los 
que entienden de esta materia y especies de metales, sin que 
la experiencia ó los ensayes lo manifiesten; de suerte que el 
verdadero desengaño consiste en el ensaye de las vetas: estas 
se hallan descubiertas en los farellones que cr ian sobre la 
t ierra, y los conoce el minero por la diferencia que tienen 
de las ordinarias. 

Mas si corren encapadas, se buscan por las quiebras que 
los cerros hacen por donde el agua corre cuando l lueve , ó 
por otra parte de sus faldas, con el martillo en la mano que 
l laman cateador para cavar y quebrantar las piedras en las 
diferencias que se encuentran del las , q u e b r á n d o l a s según el 
sitio y e l Jugar donde se pueden criar estas piedras de metal, 
aunque en cualquier lugar en que los metales se cr ian se 
llaman vetas, porque son criaderos de metal donde se halla 
junto, ó mas ó menos cantidad ó distancia. 

Considérase según el sitio ó lugar donde pudieron caer 
que siempre está mas al to , y por eso los l laman rodados á 
estas piedras de metal: s ígnenlas los cateadores mientras de­
llas se ve rastro, y en no pareciendo, es cierta señal de que 
por allí cerca va la veta. 

Suelen ser señales de vetas matorrales q u e , siendo de un 

g é n e r o , parece que están plantadas á la h i l a , haciendo mues­

tra de la mina que debajo dellas corre, que en los altos cer­

canos á la c iudad de L i m a sobre los cerros y minerales des­

cubiertos entre el pueblo de Guamantanga y el de R a u m a , 
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me ha sucedido catear mina por estas seña les , y arrancando 

algunas matas á modo de tomil lo, hallar la guia de la veta, y 

á media vara de cata topar con metales hechos de á marco 

por quintal . 

Estas matas no crecen mucho , n i tienen el color tan v ivo 

como las demás plantas, porque las exhalaciones que de los 

metales salen las desmedran y enflaquecen: por esta causa 

se derriten las nieves primero en los cerros que tienen minas, 

que en los circunvecinos que carecen dellas. 

Los rumbos que las vetas corren han sido y son muy a d ­

vertidos de los mineros por las señales ciertas de su mayor ó me­

nor r iqueza: dan el primer lugar á las que corren del este á 

oeste, que es de oriente á poniente: en el segundo luga r , las 

que corren el contrario rumbo de poniente á oriente: dan 

el tercer lugar á las vetas que corren de norte á su r , porque 

miran ácia el oriente; aunque otras veces se han hallado ve­

tas muy ricas que corren diferentes rumbos , lo mas cierto es 

seguir el metal donde se descubriere con provecho. C o n que 

podremos entrar al conocimiento de la vista de los metales, 

para los que nunca los han manejado, demás de que su d i ­

versidad es tanta, que apenas hay piedra que se parezca á 

otra, no solo en diferentes minerales, sino que en una misma 

mina hay muchas variedades. E e d ú c e n s e sus nombre los 

unos á p a c o s , los otros á mula tos , otros verdes cobrizos, 

otros acerados y espejosos que l laman 7iígriZ/o5, otros l laman 

plomosos porque son pardos y cenicientos; sobre todos es el 

mas rico el plomoso, en que arma el rosicler, y el soroche 

que arma sobre tacana y polvori l la . 
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C A P Í T U L O I I I . 

Que t ra ta de p a l l a r y escoger los metales p a r a que no 
lleven desmonte á l a mo l i enda . 

Sácase la ley á los metales cuando se pal lan y escogen 
ele los que les d a ñ a n , en que no ha reparado la falta de c u ­
riosidad que ha habido en apartar el metal de las piedras, 
sino t a m b i é n los metales, que son contrarios en los benefi­
cios de azogue, les a c o m p a ñ a n en la molienda siendo tan d a ­
ñosos al beneficio, excepto los pacos , que no tienen cosa 
que resplandezca ó b r i l l e , y por esa causa son los mas p r o ­
pios para azogue: y la tacana t a m b i é n entra en esta cuenta, 
porque no se desperdicia n i queda nada en los relaves: el 
menor d a ñ o ha sido el que se ha reconocido en el beneficio 
de azogue, haber perdido las bajas y molienda y otros gas­
tos y el t i empo, en lo que no es metal , por no haberse re ­
parado en que se pierde la ley de los metales que la dan por 
fundic ión y no por azogue, siendo asi que todos tienen sus 
grados fáciles de beneficio, si en los metales concuerda el 
modo de su medic ina , porque los que son de fundic ión por 
lo plomoso no se muelen b i e n , n i el azogue los abraza fá ­
cilmente. 

Varias y de muy diferentes calidades son las cosas que 
se cr ian con los metales, enemigas y contrarias á su natura­
leza, que son las que le embarazan á ser metal perfecto por 
la generac ión de toda suerte de metales ex t raños que con los 
de plata se cr ian. 

Estos son alumbres, caparrosa, azufre, oro-pimente, an­
t imonio, y betumen, que llaman g r a s a , blanco ó negro, y 
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margagltas, que pocos metales se escapan que no participen 

de alguno destos estorbos dañosos para sacarles la ley. 

Estas misturas que se le arriman al metal de plata son 

los enemigos contrarios y mayores al beneficio del azogue, 

los cuales con mueba facilidad conocen los que están exper­

tos en sus beneficios. 

C A P Í T U L O I V . 

D e l a mo l i enda de los metales de p l a t a en que se debe 
pone r todo cuidado. 

L a molienda de los metales es precisamente necesaria 

para incorporar en ella el azogue y los demás mistos que 

Je ayudan al beneficio para sacar la plata que tuvieren. 

Siendo una d é l a s cosas de importancia , se ha hecho della 

poco caso, dejando las harinas gruesas porque dejan muchos 

relaves, lo que no hiciera si fuera muy sutil , pues que el azo­

gue trae con mas facilidad á sí la plata que en sí tuviere 

aunque sea en lo interior del cuerpo del relave. Esto se ha 

reconocido con varias experiencias, por haber remolido los 

relaves de las harinas gruesas quien le val ió muchos duca ­

dos el aprovecharse desta advertencia, y aun no les sacó to­

da la plata que ten ían de la primera v e z , porque los vo lv ió 

á remoler segunda vez , de donde sacó mas plata por no te­

ner sujeto en que el azogue pudiese hacer bastante efecto. 

Y para ello se han de tener buenos cedazos, y cuidado 

con levantarlos, que importa m u c h o ; mayormente si fuere 

metal r i c o , acer tará el que recogiere y remoliere las g ran­

zas y relaves, y mas si los quema , sacará mas ha r ina , por 

que se ablanda con el fuego y obra mas el golpe de la a l -
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madaneta , que es lo que mas conviene para todos los be­
neficios de azogue. 

(.yniioxií íaJb aoioj5ooo it'irjjcfí i;í nbjjgs w*oo 39 orjp'xoq T 

C A P Í T U L O V . 

Que t r a t a de l a c a l i d a d de l azogue y sus efectos, y cono­
cimiento que de ellos h a de tener, y lo que debe hacer 

antes de incorpora r e l ca jón . 

Enterado el beneficiador en todo lo arriba d i cho , tenien­
do molido y cernido el metal con la sutileza y curiosidad 
que conviene, antes de incorporar el cajón aparte tres ó 
cuatro libras de toda harina bien mezclada, y revuelta, tome 
de ella partes iguales para dos ensayes, el uno por azogue, 
el otro por f u n d i c i ó n , y conocerá por ellos la plata que el 
cajón tiene, y la que debe sacar: supuesto este p r i n c i p i o , se 
ensayará una l ibra por azogue, repasando el metal antes de 
echá r se lo , y déjelo reposar u n poco, y si criare encima una 
tela ó na t i l l a , que es grasa, se derrame el agua, y échesele 
otra l impia las veces que fuere necesario hasta que el metab 
quede sin grasa , y sacada el agua, se le eche la sal y se re ­
pase, y luego se le incorpore el azogue sin otro material 
n inguno , y prosíganse los repasos, advirtiendo siempre la 
disposición que el azogue lleva por si acaso se tocare de suyo, 
ó se aploma poco ó mucho ; y si se topa sin material , es señal 
que el metal lo trae consigo, y con t inúese el repasarla hasta 
ver si la plata y repasos lo gastan: es excelente el beneficio: 
y si prosigue con l l z de plata l i m p i a , como limaduras, y que 
poco á poco se v a sut i l izando, en comenzando á hacerla de 
azogue, es señal que h a b r á dado la que tenia , y se recono­
cerá t a m b i é n por el ensaye de f u n d i c i ó n , porque muchos 

II. 43 
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metales hay que r inden lo mismo por fundic ión que por 
azogue. -

Y porque es cosa sabida la natural condic ión del azogue, 
entre los que tienen mediana noticia y p lát ica de beneficios 
de metales, particularmente de pla ta , y mas si son a lqu imis ­
tas , algunos han querido decir que sea plata aun no 
cuajada , cosa bien cont rar ia-á lo que la experiencia nos e n ­
seña en E s p a ñ a en el A l m a d é n ; piies cuando esta op in ión 
tuviera fundamento, alguna vez se diera con su primera ma­
teria mas dispuesta y cuajada: otros han dicho ser el funda­
mento del o ro , y que la plata con otros minerales que se le 
arriman es causa que no condense y cuaje, y otras cosas de 
que hacen largos discursos, que por ser la materia de este 
tratado diferente, dejo para los curiosos que gusten de seme­
jantes materias; y porque no hacen á mi p r o p ó s i t o , solo trah 
taré de las cosas que pueden d a ñ a r e impedir el amistad que 
el oro y la plata t ienen, en cuya c o m p a ñ í a y en la de sus 
metales desea el azogue unirse con la plata ; pero habiendo 
en ellos algunas malezas i m p i d e n , mayormente á los metales 
de plata, que el azogue no haga su efecto sin pé rd ida y d a ñ o 
suyo , . cuya ligereza siendo la que se sabe, y ser junto con 
esto cosa tan grave y pesada, suele ser tanto cuanto l loran 
muchos mineros, y por hacerse l iz y desbaratársele en los 
beneficios que hacen, unas veces siendo ocasión los metales, 
y otras los maestros, ó por mejor decir, los beneficiadores de 
los metales dándo les excesivos reparos, usando de ordinario 
dellos como el médico de poca experiencia que con una me­
dicina quiere curar muchas enfermedades, que enfermedad 
es t ambién la que el azogue padece ; porque siendo cosa ñ o r 
table y del icada, quieren antes de tiempo quebrantarle con 
los muchos repasos, siendo asi que antes por su mucha su t i -
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leza se l i a de aguardar á que se tome a l g ú n cuerpo de la 

plata, revolv iéndolo hasta que comience á fortalecerse y ase­

gurarse de las rnalezas del meta l , lo cual no puede hacer si 

el beneficiador no le a y u d a , si no es que la fuerza de bondad 

en el metal le ennoblece, y no h a b i é n d o l a , ha r á la l iz forzo­

samente, porque el azogue deshecho y d iv id ido en suti l ís i­

mas partes, descubre como una caja en la p o r u ñ a cuando el 

metal se ensaya, y della toman los experimentados ind icac ión 

del conocimiento de laiCalidad dél metal ; y estando en. los, 

cajones esta l i z la causan los repasos, cosa inexcusable en e l 

beneficio ordinario aunque los metales no tengan maleza n in-s 

guna | y si está deshecho en l i z blanco se llama l i z de a z ó g n é , , 

y el que es del m a t e r i a l es el que liace con el estímd ó plo-H 

m o , y l i z de p l a t a es el que está tocado ya con azogue^ pero 

no junta n i unida en cuerpo, que l laman p e l l a . : 

Varios colores recibe en sí el azogue, y muestra en las 

lices según la diferencia de las causas que les a c o m p a ñ a n á 

los metales de la plata; aunque se reducen á tres géneros,y de­

bajo dellos se comprenden otfas especies :• r edúcense á c la ro , 

a p l o m a d o y tocado: claro se muestra el azogue cuando el 

metal no tiene plata , ó cuando la que tiene está Ubre de 

maleza y mezcla de otro metal v i l que le a c o m p a ñ e , que en 

este caso recibe la plata sin perder la viveza de su co lo r ; 

cuando lo m u d a , se l lama por la semejanza aplomado, y da 

muestras de tener ya alguna plata , si no es que alguna c a ­

parrosa , como enemiga capital del azogue, le da el color que 

llaman p l o m o f a l s o , como á los demás metales los encubre, 

porque como de ordinario se c r ia con metales viles , el azo­

gue se va con la mezcla que le a c o m p a ñ a , que es causa de 

aquel color e x t r a ñ o . Este es el fundamento de que por e l , 

color oscuro se conoce que la l i z ó color del azogue que 
4 3 : 



34o BENEFICIO DE LOS METALES 
tira á negro procede de metales que tienen mezcla de hierro; 
s í e s muy aplomado le a c o m p a ñ a al metal p l o m o ; y si es 
^lgo mas c laro , e s t a ñ o ; y si tira á dorado, cobre. 

Lices y colores d e l azogue. 

S i la l iz es de azogue, ó de metal , ó plata se conoce f á ­
ci lmente: muéstrase la Ziz de azogue muy su t i l , b lanca y 
s in viveza y y a l bajar e l relave con e l agua en l a p o r u ñ a 
no co r re , antease va quedando como pegado al suelo, y si 
con el dedo se refriega se juntan granos de azogue v i v o : l a 
l i z de p l a t a b r i l l a como l i m a d u r a s , es gruesa ó sut i l con­
f o r m e l a r iqueza d e l m e t a l , corre como redondo por el 
suelo de la p o r u ñ a tras el relave, y refregada con el dedo se 
convierte en pe l la : l a l i z de l m a t e r i a l se h a comedido e n ­
tre estas dos , y el reducirla á cuerpo con refregarlo se junta 
con azogue tocado. 

-!3-í> j3(Troh§g"é'riJ G :.>• ¡ni-. „•• é u p n t i s ¿cffikt s i bb sal ¡isni aoí 

C A P Í T U L O V I . 

Que t r a t a d e l l i z que hace e l azogue. 
tséi bir/j) c ' i f i r q , -%-p ttv teíaoi o i l d so Í;!')X3UÍ / esslfica 

E s excusado decir al beneficiador q u é cosa sea l i z , 
pues no es mas que e l azogue deshecho y quebrantado, 
cuya sutileza es tanta, que si en el cajón no se repara se sue­
le perder mucha cantidad de ázogue y pella de la misma 
pla ta , hac iéndose seca y desbaratada; y asi sé han e n g a ñ a d o 
muchos beneficiadores, queriendo remediar la l i z con echar 
luego á lavar el beneficio, y es cierto que si no va reparado 
del cajón se ha de perder en lá tina. 

onp £»ugos/] Idb "tolos 6 síí'BI tuip gkmdb « oirjaao toloa 
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L i z de f r i ó . 

í m p -I ' r u - x j s y uh tú o i tp 1/! :>J:u « y ^ ^ i c j - d ^ b o J ICÍÍU : 
H a y muchas maneras de lices: una ¿ Z a n c o , la cual no 

es d a ñ o s a , antes demuestra la nobleza del metal , y estar d i s ­
puesto para recibir el magistral del cobre ú otro de los que 
se d i r á n adelante. 

l a y e n l a b y o l i.I I.IJOJ ob iuup í . c i l i a a a o n o c » 9a f i -3icía i£T 

' l i z de ca lor ó de m a l e z a s . -

Otra hay a z u l denegr ida la cual enseña tener maleza 
el metal del cajón donde la l i z hace semejante demostra­
ción dé azul denegrido. 
ísjfíii b GJvnjqfcJb UJ** Kó'- ^iriBrn a^p .y f ogoñ J.- ' r - pa 

E s t a se r epa ra con l a ca l . 
aOa^'n: ..';.;.;.> oí st» s eaíisuai^tra OÍUÍ-CÍÍ-:.; i-jr iu).e<:f«i-v«í? 

Otra l i z l iay ritg'M con algunos visos m o r a d o s , y este 

mismo color hace encima la natilla del azdgue: esto lo causa 

el metal que está sobre hierro. 
o orit of) ceciBo el n^otiot) -lí b^ipOagisU b afiáísínp ie roigon 

C o n Za caZ. 
t'ioby ^obcuio íqc oioíyulso ¡ r : - )» eqjea nífe ^'if b-jpp orrp 

S i el azogue se pone negro y hace una capa negra 

encarrujada y algo desbaratado, es de calor unas veces del 

metal , y otras del magistral que se le echó mas de lo 

necesario. 

A y u d a l a ceniza y e l a lumbre. 

Otro azogue hay que se pone l i m p i o , y se muestra de 
coZor celeste, el cual estando de este color hace demostración 
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que tiene abrazadas en sí las arenitas y margagitas del metal 

ó relavil los, y entonces estará bueno aunque no acabado de 

tomar toda la plata , y á este tal se le ha de esperar hasta que 

desdida a í e o ^ ó v A á a r g a g i ^ o i í ob ssídncrn eerfimin ' • ! 

-aib 'JBÍŜ Y t biJftrn h\) cxaídon £Í &tí99ptapb to ínc tBeoaeb 
r.np ínj <••!?(> r. • ( i í ^ Z ó Cf^jí^fi Jo -iidiooi inlcj ólédrrq 

oJiifiíobr íu i i b oa 
T a m b i é n se conoce si ha tomado toda la ley del metal 

cuando el azogue hace una niatllla b ^ H c a m c l m a , que a u n ­

que t ambién es calor, aunque poca, conviene refrescarlo a n ­

tes que vaya á la tina , porque abrace y tome en sí el azogue 

aquella nat i l la , y no la despida, o^nob fí<&Bó h<h laiúm b 

E l azogue que hace la l l z b lanca , ya, quefla declaradQ 
no ser d a ñ o s o , y que manifiesta estar dispuesto el metal 
para recibir e l ' magistral^ 4eJ , cual y. sus calidades t ra­
taremos en el c a p í t u l o de magistrales , de los cuales diremos 
en su luga^^fíTípdo-yróií^^Ja 'qv1^ :í?a 4 e terieri ípar^ousar 
de ellos, -COQ los cuales se reconocerá la , l lz blanca. 

Esta puede ser de grasa, que t a m b i é n pone el; azogue 
negro: si quisiere el beneficiador conocer la causa de frió ó 
grasa exprima el azogue con el dedp en la p o r u ñ a , y si e l 
que quedare sin la capa negra estuviere aplomado, es calor, 
y si quedare claro y blanco es grasa. M 

L a l i z negra que se causa de calor y maleza se debe re­
frescar con el magistral de ca l ; lo mismo se h a r á con todo 
el azogue que se pusiere negro y encarrujado que haga r a ­
bos, refrescándolo con uno de estos dos magistrales, el que la 
experiencia mostrare ser» mas ú t i l , que conocida la causa, 
hay muchas cosas con que remediarlo, lo cual muchos no 
han conocido en el azogue, por cuya causa no son d u e ñ o s 
de los beneficios y los ignoran, porque los hacen acomodan-
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dolos al tiento, sin ninguna certidumbre n i evidencia de las 
causas que impiden al azogue hacer buen efecto, de donde 
resulta la pé rd ida de azogue que i ordinariamente tienen. A d ­
viértase que no todas las veces que se diga refrescar, es por 
causa de que los magistrales que se le aplican sean siempre 
f r íg idos , sino porque con el m e t a l ó nuevo azogue ó magis­
tral se alienta el azogue que está en el cajón á recibir c u a l -
qu ie rá dé las cosas que de nuevo le arrojan, que como no le 
son contrarias se regala con ellas. 

E l azogue que hace el color morado que tira á pardo es 
por el metal que tiene mezcla de h ier ro , al cual se le ha de 
dejar reposar algunos d ías hasta que el azogue tome fuerza, 
y con su vigor r inda y venza la maleza del hierro que na tu­
ralmente es su enemiga ; y aunque algunos usan dél en sus 
beneficios creyendo que ayuda y favorece ¿d azogue, se yer­
ran y es e n g a ñ o , porque, como sea verdad que el hierro y 
azogue sean contrarios y enemigos el uno del otro, el azogue 
huyendo del hierro se abraza con el metal mas dócil y suave 
que es la plata , y por esta causa; el magistral del hierro es 
ú t i l , u sando-dé l á t iempo, y con la medida y cantidad que 
adelante en su lugar se d i rá muy en particular. 

S i el azogue por causa de frialdad no quisiere tomar ley, 
y si tardare en tomarla, se le puede ayudar con alguna can ­
tidad del mismo metal quemado en panes, é incorporado en 
el beneficio sirve de magistral; ademas que el dicho magis­
tral es ú t i l para este efecto. 

N o debe desconfiar el beneficiador porque luego no se 
remedia el azogue, antes debe guardarle, é ya usando del 
mas út i l remedio de los que quedan referidos; porque , co ­
mo queda d i c h o , estando el azogue d é b i l , flaco y enfermo, 
es la medicina el remedio que se le aplica poco á poco , y 
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con esta consideración se debe gobernar el discreto y expe­
rimentado ensayador, aplicando al azogue lo que la expe­
riencia y necesidad mostrare convenir para su remedio, 
d á n d o l e tiempo sin apresurarse, templando los repasos cuan* 
do se quiera repasar el ca jón , usando de los mas quemados 
metales y una poca de salmuera á cada repaso, que esto asien­
ta mucho , y le abre la gana y ayuda á recoger la plata , y 
la l i z se entera, de jándole reposar hasta que se repase, y 
es tándolo se lave luego, que no hay que aguardar mas, por­
que en acabando de enterarse, como ha venido la maleza, 
y con la ayuda que tiene, arrancarla plata del metal como 
con tenazas. De todo esto se t ra tará mas largo, adelante en 
el beneficio de los metales y capí tu los que á cerca dellos se 
p o n d r á n , y d i ré el modo que se debe guardar. 

T a m b i é n se suele hacer l iz el azogue al tiempo de des­
azogar las pinas , y la causa es el fuego y calor grande, y 
como el azogue no halla abrigo n inguno , lo despide el fue­
go de la p la ta , y evaporiza en h u m o , y topando en la ca ­
pel l ina vuelve á correr en el canon de la desazogadera^ 
y por hallarla t ambién caliente, y el agua que está en.ella 
con el mucho fuego, el azogue se hace l i z , y para repararlo 
se debe dejar sin que se lave luego, y reposar el azogue en 
alguna vasija, refrescándola con agua fr ia , y algunas lamas 
y escoria al modo que se refresca la l i z de los cajones, a ñ a ­
d i éndo le una poca de ceniza , y dándo le unos repasos sua­
ves, que con las dichas cosas se recoge y jun ta , y se puede 
l a v a r , y estará enterado como la l i z causada de calor en 

-o> .ouM'íoq ;?()!)!•!•• ; Í íiRiiatíp énp c d ;>í> oi 'boam 'fin ácca 
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lao'.i'mí hh Btñiñ épp fo'ioqr.v eol ch w i l í m y Q$$iñ odo 
M e z c l a p a r a for ta lecer e l barro. 

-(. :;?ilíin f.o'íiuT.E "011311 oFuieieo e gsnosríxior/pa'i ene j IQIO 

Y por el riesgo que en las desazogaderas suele haber 

de abrirse con el mucho fuego, se procure bar ro , y á falta 

del se puede usar del barro que irá declarado, el cual se 

hace en esta manera: y es que el barro se ha de amasar 

con aguamiel , la cual h a d e ser de cañas con que se hace 

muy fuerte, y no siendo por este ó r d e n , se hienden como se 

vé por experiencia : de este secreto he usado muchas veces 

para fortalecer las crasas de fundir barras, y donde mas lo 

exper imenté fue en la fundic ión que por ó r d e n del Señor 

M a r q u é s de Guadalcazar, V i r e y que fue de estos reinos, fui 

á hacer de la Caja Real de las minas de B o m b ó n ; y asi­

mismo lo he advertido á los plateros para que pudiesen 

aprovechar para crisoles de fundir plata y oro el mal barro 

que suelen comprar de Pananza en zurrones; advertencia 

de mucha ut i l idad para este y otros efectos de fortalecer el 

barro en el fuego, como se verá por la experiencia. 

- : esr n i J J . \ ; ' H " ) b EJ loq - i / rm ssoav ennogín ' T> 

C A P Í T U L O V I I . 

ÍIOO iBT.ái' adob sé .stjp h BoldRtébleaoo 8£8oo aiJ sebciefodD 

Que t ra ta y prosigue con los metales de p l a t a ^ y su m u ­

cha va r i edad y d i ferencia . 

Los metales de plata son de muchas y grandes var ie­

dades y diferencias por el calor y disposición que en sí cau­

san de la materia en que la plata se c r i a , hallando unas 

veces mejor disposición que otras para engendrar en ellos; 

esto vemos que aun en una misma mina hace muchas v a ­

riaciones por momentos, como queda d icho : unas de m u -
n . 4 4 
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cho fuego y malezas de los vapores que fuera del mineral 

exhalan y procuran salir a r r iba : esto se conoce en el mal 

olor y sus requemazones, estando llenos de azufre, ant imo-

monio y otros medios miñera lcs , que , aunque no llegan á 

ser visibles por estar .mqy incorporados en fio vena del me­

talase experimentan 'claramente por sus efectos y pruebas 

en diferentes modos. 

Otros hay no tan llenos de malezas, y son mas dóciles 

en e l beneficio , por cuya causa se saca dellos con mas faci­

l idad la plata , 'aunque hay muy pocos :que por a l g ú n ca ­

mino no tengan algo que d a ñ e al azogue;, y de aqui resulta 

que vienen á hacer l i z , que es lo que con mas cuidado p ro­

cura remediar el beneficiador ayudando á que el azogue 

haga su efecto, y abrace la pílata y la incorpore en s í ; y 

aunque muchos han procurado expeler estas malezas con 

variedad de remedios, no han sido tan eficaces que no cues­

te mucha pé rd ida de azogue á unos beneficiadores mas que 

á' otros, aunque todos usen de un remedio : al fin l el mas 

experimentado es cierto que perderá ' ; menos, aunque suce­

de algunas veces errar por la demasiada confianza y por el 

poco conocimiento del azogue, park cuya inteligencia dejo 

declaradas las cosas considerables á que se debe mirar con 

mucha a tención por la conservac ión del azogue , á lo me­

nos las mas necesarias, asi para esto, como para su cono­

cimiento. 

Y entre muchos remedios que , para evadirse del d a ñ o 

y p é rd ida que les causan de azogue las malezas, han usa­

do algunos beneficiadores, no alcanzando á saber beneficio 

ninguno cierto, porque , entre las cosas que han usado una 

dellas y l a mas esencial para expeler estas malezas es que ­

mar los metales, y esto lo hacen por r eve rbe rac ión en pol-» 
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v o , cosa que, si se hiciese en su punto era buenas mas por 
no hacerse como se debe h a c é r , es -causa e l ' reverberar los 
metales de evitar las m a l e z a s y por; esto se desbaratan mas 
los metales, de modo que por no saberlos reparar, pierden 
mucho : otros les dan demasiado fuego, lidejándólos i metales 
muy nobles , causa de que no toma el azogue la ley por fa l ­
ta de cocimiento. S i lé falta al beneficiador el conocimiento 
del azogue, todo lo e r r a r á , porque solo debe hacerse capaz 
de los frios y calores del azogue. 

Para lo cual he hallado por experiencia ser muy proY<?-. 
dioso el quemar los metales en p i ed ra , cuya ut i l idad no 
solo sirve para el buen beneficio, mas t ambién para la fa­
ci l idad en el moler los metales, y cernerlos;, y disponerlos pa­
ra el fin que se pretende. Es -mas. esencial la quema que 
pueda haber ejecutádose y de much í s ima util idad. 

Y para el conocimiento de ver si el metal está en su p u n ­
to, se tomará antes que el fuego pare una p i e d r a , y se 
molerá y echará azogue como si fuese beneficio por mayor, 
y se lavará dentro de cuatro ó séis horas, y si hiciere el 
azogue claro y con un poco de la l i z blanca algo granado, 
se le q u i t a r á el fuego al metal , porque ya estará dispuesto 
para recibir el magistral , con el cual se recoge luego aque­
l la l iz blanca que hace, y cón él se l leva enterado al c a ­
j ó n , como se ha dicho y d i rá mas largo en su l u g a r , po r ­
que es fuerza el tocar en muchas cosas necesarias en dife­
rentes partes que todas tiran á u n mismo fin. 

Y si el metal fuere margagitas, se q u e m a r á hasta que se 
consuman las margagitas, y en moliendo una p iedra , y l a ­
vándo la por el orden que queda advert ido, y no parecien­
do margagita v i v a , estará ya quemado y dispuesto. T a m ­
bién se conocerá si lo está para la seguridad del azogue, si 

4 4 -
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hace la l l z blímoa granadita, estará dispuesto para recibir 

el magistral, del cual se ha de usar antes que el azogue e n ­

tre en el ca jón , como se dijo en su lugar. 

Y ú acaso se quemare el metal demasiado, adviér tese 

que se ha de añad i r mas cantidad de estaño [de e s t a ñ o que 

es f r i ó ) del ordinario, hasta que el azogue 'se desbarate, por­

que ComO queda tan noble con el dicho fuego, no toma la 

plata j y hab iéndose desbaratado, se volverá á entrar con l a ­

mas ó relaves y alguna harina del mismo metal , cuya b o n ­

dad expe r imen ta rá el ^beneficiador que con cuidado usase 

destos beneficios, pues según va declarado , n inguno pue­

de errar aunque el metal tenga muchas malezas, porque es 

fuerza que el fuego las consuma, como lo tengo experimen­

tado en metales de mucha maleza, y tanto que por muchas 

cosas que se le h a c í a n no daba toda la ley que tenian, y con 

este conocimiento el azogue se vé si está dispuesto ó n o , y 

no estándolo se vuelva á quemar en la misma piedra , y si 

fuere muy menuda , se hagan panes d é l , ó adobes peque­

ños con a lgún metal quebrantado ó mol ido , y asi se quema­

rá muy fácilmente. 

Y si á estos panes se les echare una poca de sal no será 

d a ñ o s a , porque aprieta y aprovecha después al beneficio; y 

si fuere en parte donde la sal valga cara , se podrá amasar 

con agua de la tina , después que se haya asentado el azo­

gue antes de deslamar, y hal lará el que de esto usare m u ­

cha ut i l idad en el beneficio. Y si son metales cá l idos , con la 

sal se vo lve rán fuerte magistral, y solo se p o d r á n quemar 

los metales frios. "> to.y eéBli§B§i2CP sm ri&ffluaacp 

Y si el metal fuere plomoso, y por la humedad del p l o ­

mo con el fuego se reconociere que se incorpora con la p la ­

ta , se puede usar de estiércol de vaca revuelto con el me-
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tal y amasarlo con é l , y luego se puede quemar , con que 
la fuerza del fuego consume el p l o m o , y lo lleva en humo 
blanco: lo mismo servirá el estiércol de carneros ó de cabal­
gaduras , y si acaso donde hubiere estos metales plomosos 
hubiere azufre, se puede moler , y hecho po lvo , amasar con 
el metal cantidad de una l ibra por qu in t a l , y hecho panes, 
con ellos se q u e m a r á , y el fuego como se lleva el azufre, 
consume t a m b i é n el plomo con mas facilidad que la plata, 
y queda dispuesto el metal para beneficiarlo. 

Otros metales hay de suyo nobles, y por serlo no toma 
el azogue ley en muchos dias, y por esta razón es necesario 
desbaratar el azogue con fuerza de magistral de cobre , a ñ a ­
d iéndole á una l ib ra de mas de lo ordinario por la fuerza 
que tiene, y luego se puede volver á enterar el azogue en 
la manera y orden que queda dicho en su lugar en lo del 
metal quemado, por cuya causa q u e d ó demasiadamente n o ­
ble : y si se puede volver á enterar con metal noble , e c h á n ­
dole en el cajón u n poco dello , espolvoreado á cada repaso 
con su salmuera, porque estos tales metales son buenos para 
chacarrusca ^ que es lo mismo que revolver un metal noble 
con otro que no lo es por tener malezas, á los cuales ayuda 
á despedir las dichas malezas en la forma que se d i rá en su 
lugar. Esto procede de tener grasa ó antimonio el metal, 
que mientras mas noble , tiene mas impedimento : la causa 
es que estos son los criaderos de la p la ta , y mientras mas 
ricos mas acompañamien tos de estos inconvenientes. T a m ­
bién puede estar de parte del beneficiador este atraso; l a 
razón es que los consideran r icos , y como á tales echan 
demasiado azogue, y los v ic ian y atrasan el azogue poco á 
poco y no de golpe, que asi logran la limpieza del ensaye, 
y mucho ahorro de pérd idas en el azogue. 
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C A P I T U L O V I I I . 

(>íze t r a í a <ie magis t ra les , y mocZo gwe 5e tiene de h a ­

cerlos , j o i r á s coírts tocantes á ellos. 

. ; piío'.u! y , í t0íii í jp i on ^ ' lo i l cqwi on L'jno íi*3' o :. 

Por ser una de las cosas mas necesarias que se requieren 

para los beneficios de plata y para el punto y conservación 

del azogue, y para que los metales den toda la ley que tie­

nen , es la v ida dellos los magistrales, los cuales se disponen 

de muchas maneras, y han usado dellos muchos beneficia­

dores , aunque ninguno ha dado en lo necesario, y si alguno 

ha dado en el punto , lo ha guardado para s í , de forma que 

se ha quedado ocul to , por cuya causa ninguno ha sabido 

usar dellos perfectamente, porque unas veces por no saber 

el punto en el cual han de quedar perfectos, no los aciertan 

á hacer, y lo mismo sucede en el usar dellos, y asi es nota­

ble el d a ñ o . q u e resulta desto. E l beneficiador debe proce­

der en el beneficio como el médico con las purgas á los en­

fermos , porque, si no está el cuerpo bien dispuesto y prepa­

rado , d a r á con el enfermo en la sepultura, y con la plata 

y azogue por la cocha abajo | y asi no por remediar un d a ñ o 

d é en otro mayor , y cuidado con el uso de los magistrales, 

observando siempre el color del azogue. 

Y asi uno de los mejores magistrales es el metal de c o ­

bre , el c u a l , para usar bien d é l , y que haga buen efec­

to se hace en esta forma. 

Tomar el metal de cobre y hacerlo p o l v o , y luego q u e ­

marlo, y cuando parezca que está bien quemado, asi calien­

te se ha de echar en una vasija llena de agua fria donde 

despide echándo lo caliente toda la maleza que tiene, y all í 
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se ha de dejar asentar, y cuando se haya asentado, se v a ­
ciará el agua , y de aquella masa se tomará con otra tanta 
cantidad de sal como de meta l , y si quisieren que fuese mas 
fuerte, le e c h a r á n dos partes de sal y una de metal , y de lo 
uí io y de lo otro se h a r á n unos panes á modo de ladrillos, 
y los q u e m a r á n en el horno muy b i e n , porque cuanto mas 
quemados estuvieren es mejor, porque de esta manera des­
pide las malezas y no d a ñ a á los metales de p la ta , con que 
p o d r á el magistrardeshacer el azogue por su fortaleza; y 
por esta razón se debe probar el cajón antes q u é se le eche 
el azogue, y si se le hubiere echado mucho magistral y es­
tuviere fuerte, y por esta razón pareciere haberse deshecho 
el azogue, se le a ñ a d i r á mas metal crudo de lo p rop io , la 
cantidad que pareciere bastante para templar aquella forta­
leza , y hecho esto, se volverá á probar por menor, y estan­
do bueno y enterado el azogue, al cajón se le puede echar 
todo el azogue , reservando algo para i r lo cebando después , 
como le pareciere convenir para la ut i l idad del beneficio. 

Otro magistral se hace del mismo metal de cobre q u e m á n ­
dolo en p iedra , y haciendo panes con la sal en la forma y 
modo que queda declarado, y quemado bien por las causas 
que ya quedan referidas, y si le pareciere, dejarlos algo fuer­
tes , roas ó menos como le parezca. 

Otro magistral se hace de sal y lamas y relaves, echan­
do un tercio de cada cosa bien repasados y mejor quemados. 

Otro se hace de metal de cobre por tercias partes; la una 
de cobre , y la otra tercia de relaves, y la otra de sal. 

Hácese otro magistral del propio metal que se beneficia 
y de lamas y relaves por tercias partes. 

T a m b i é n se puede hacer de metal de cobre y relaves y 
harina del propio metal que se beneficia, y escorias de hierro 
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por cuartas partes , y sah y si fuere lama de h ie r ro , con la 

mitad menos que la escoria hay harto , y todo amasado y 

hecho panes se ha de quemar muy bien. 

Otro magistral se hace para los metales nobles que hacen 

buen azogue, y no toman l e y , el cual se hace del mismo 

metal q u e m á n d o l o en pan con su salmuera bien quemado, 

y luego templarlo con agua caliente, como queda d i c h o , y 

de jándolo hasta que se enfrie; y después de seco, irlo incor ­

porando á cada repaso, para que el azogue vaya tomando 

fuerza, y á la postre se le eche u n poco de magistral de 

cobre , y si quisieren que este magistral no sea muy noble, 

no se deje enfriar en el agua , sino q u e , en acabándose de 

quemar , se enfrie sin echarlo en el agua caliente. Echado el 

magistral en agua , pierde alguna fuerza, porque en esta 

forma despide la alcaparrosa que cria en la quema. 

Otro se hace de la florecilla de las lamas que cae en la 

segunda cocha ó estanque donde se recoge: este se ha de 

quemar , y á tres partes de lamas quemadas se les eche una 

de sa l , y r e v u é l v a n l o todo, y de jándolo de u n dia para 

otro es bueno este magistral para recoger y l impiar el azo­

gue, salvo que no se ha de usar dél hasta que el azogue 

tenga alguna l e y , y aunque esté muy negro y desbaratado, 

lo recoge y l impia y entera, porque es muy provechoso, y 

se puede echar á este magistral tercia parte de escorias de 

hier ro , y si fuere lamas de hierro, con la mitad menos se 

puede disponer. T a m b i é n las cenizas de buena madera ó 

leña es ú t i l magistral, usando dél algunas veces para reco­

ger la l iz cuando se conoce es de frialdad la causa del dicho 

l i z , que para esto hace buen efecto. 

E l hierro es muy út i l magistral hecho de lamas como se 

usa, y á falta de esto, escorias, usando dél á su tiempo como 
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mas particularmente se d i r á en la materia de beneficios del 
modo que se ha de usar 5 y queda apuntado at rás en el 
tratado del azogue y sus desbaratamientos y remedios. 

Otro magistral se hace del metal, que se beneficia toman­
do partes iguales dél y de sa l , y hecho esto, se q u e m a r á en 
panes bien amasado, del cual se ha usar al tiempo de los re ­
pasos desde su p r inc ip io , puesto que no es dañoso al benefi­
c i o , antes es m u y útil porque av iva «1 azogue. 

Otro magistral se hace, á falta de cobre, con margagitas,; 
las cuales se queman b i e n , y tomando dos partes dellas y 
una de s a l , hecho el magistral con estas dos materias, se usa­
rá dél e c h á n d o l o en el cajon^ advirtiendo que si el metal por 
ser noble no fuere tomando plata, se hade usar de l magistral 
desde el pr incipio , echando t amb ién en cada repaso u n poco 
para avivar el azogue. 

Adviér tese que de cada uno de estos magistrales se han de 
echar dos libras á cada quin ta l efe metal conforme lo pidiere 
el ensaye y se reconociere ser necesario por las experiencias: 
asimismo se ha de advertir que cualquiera de estos magis­
trales se ha de ensayar por la misma orden , y p r o b á n d o l o s 
conforme los metales se benefician, apl icándolos al beneficio 
que se fuere haciendo conforme convenga y mejor ajuste á 
su ut i l idad , y según la demost rac ión que en ellos hiciere el 
azogue: y para mayor dec l a rac ión , digo que , para acertar y 
no errar en los beneficios, se ha de mirar el estado que tiene 
el azogue que se echó en el beneficio ap l icándole el magis­
tral conforme la necesidad tuviere; y si el azogue estuviere 
desecho y negro, el magistral que se le ha de echar ha de 
hacer el azogue claro; para lo cual se ha de ensayar el rtiagls-
tral tomando una l ibra dél y echándo le azogue, y lavándolo,> 
pasadas seis horas, y si el azogue estuvlére claro se echará dél 

I L 4 5 
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al beneficio por el ó r d e n que queda dicho, y desta manera se 

asentará con el beneficio y se conseguirá el efecto que se pre­

tende, que es sacar del metal toda la ley que tiene sin p é r d i ­

da de azogue. Y adviértese que consecutivamente se ha de 

usar en todo género de beneficio aplicando á cada uno el ma­

gistral que mas ú t i l le sea. Obsérvese esta circunstancia i n ­

violablemente, debiendo siempre el beneficiador enterarse de 

los frios y calores del azogue, y si no conoce no se titule be­

neficiador. 

Y si e l metal que está benef ic iándose hiciere el azogue 

claro y no toma plata, para que la tome y haga buen efecto 

se le echará e l magistral que, p r o b á n d o l o primero, pareciere 

deshacer el azogue; dé l se le echará el beneficio para que la 

nobleza del metal por cuya causa no podia hacer el azogue 

efecto, lo h a g a , mediante á haberle aplicado este magistral. 

C A P Í T U L O IX. 

Que t r a t a d e l modo que se h a de tener en los beneficios 

que se hacen por menor. 

E l temor que muchos beneficiadores han tenido y tienen 

de ordinario en los beneficios que se hacen es de que el azo­

gue no les haga l i z , y por asegurar este d a ñ o , hacen ensayes 

menores para dellos tomar medios; convenientes para los ma­

yores, los cuales en ellos yerran de ordinar io , y es estilo c u ­

rioso y provechoso• e l saberlos hacer, particularmente para 

los que desean ser diestros en este egercicio; y p a r e c i é n d o m e 

que hay muchos aficionados á este g é n e r o de beneficiar por 

menor, y porque los que lo fueren puedan hacerlos en sus 
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casas sin errar, me ha parecido poner a q u í la orden y modo 
de como los han de hacer, la cual puede t ambién aprove­
char para los que comienzan á adiestrarse en los beneficios 
por mayor , los cuales, mayormente los que los quisieren ha ­
cer con poco metal , pueden guardar este o r d e n , y con él no 
podrcín errar cuando los quieran hacer por mayor, con segu­
ridad de que saben recoger la l i z y enterar el azogue. C o n 
que q u e d a r á declarado en materia de metales el modo que se 
l ia de tener en quemarlos, y el punto que se les ha de dar 
para saber si es tán b ien quemados, que es Ver en una pe­
q u e ñ a parte de metal con su salmuera si hace la l i z blanca, y 
hac iéndola estará bien quemado. S i quieres correr con buen 
beneficio, hormigui l l a con sa l , a lumbre , y ceniza , repása lo 
tres ó cuatro dias cuantas veces quisieres, y al cabo de estos 
dias écha l e el azogue m u y poco, y no le vuelvas á yapar 
hasta que no veas clara la l i z de plata como l imaduras ; es­
tando en esta forma échale mas azogue^ de suerte que cada 
veinte y cuatro horas se le vaya yapando el azogue. 

Supuesto este pr inc ip io , se t omará el metal m u y b ien m o ­
l ido y se incorpora rá d é l i m poco , y si hiciere la l i z blanca, 
echarle el magistral de cobre m u y bien molido y ce rn ido , y 
con él hacer el hormigui l lo con su sal y repasarlo m u y bien 
para que la sal haga efecto y el magistral se reparta b i e n , y 
luego en una p e q u e ñ a parte deste ho rmigón se echará u n 
poco de azogue, y si estuviere bueno al cabo de seis horas, 
lo demás t a m b i é n lo es ta rá ; y dejando pasar veinte y cuatro 
horas de por medio teniendo incorporado el magistral y la 
sa l , y que e l azogue no se desbarata, se le puede echar á lo 
que resta luego el azogue, y revolverlo blandamente, é i r lo 
regalando con sa lmuera s in hacer f u e r z a en e l repaso por­
que no quebranta e l azogue has ta que h a y a tomado a l g u -

4 5 : 
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na p l a t a , y como la fuere tomando se le irá doblando el re­

paso blandamente. 

Y si el metal , en lugar de la l i z blanca que habia de h a ­

cer, la hiciere azul , que desbarata el azogue, se puede hacer 

el hormiguil lo con el magistral y sa l , y una poca de ceniza 

para que lo l imp ie , y .luego probarlo:, ceniza alumbre será 

mejor, y l impia mas b reve , y si estuviere bueno el azo­

gue pasadas las seis horas, echarásele a l hormigui l lo que 

resta el demás azogue, y la cantidad de magistral que ha 

de llevar serán dos libras por q u i n t a l , y si estuviere m u y 

fuerte, menos; y si s imple , se le echará algo mas, hasta que 

el azogue haga demostrac ión del mas ó menos que ha menes­

ter, porque, si el metal después de quemado hiciere l iz b l a n ­

c a , y no recogiéndose con el magistral se desbaratase , estará 

en el magistral el defecto, y si se le hubiere echado mucho 

a l ca jón , se puede templar, e chándo le mas harina del mismo 

metal é incorporarlo todo, porque con esto se divierte y re ­

media la fuerza del magistral , porque le cabe á menos á ca ­

da qu in t a l , y q u e d a r á en su punto el azogue, y viendo que 

se recoge el l i z blanco está bueno y dispuesto el metal para 

echarle el azogue. 

Y si acaso estando ya la harina y magistral como está 

dicho4 por alguna causa se deshiciere el azogue, se p o d r á 

usar de otros remedios, y no del magistral, porque no sirve 

mas de para asegurar al pr incip io el pasmo y d a ñ o del azo­

gue , y estando el azogue y metal en el estado que queda d i ­

cho , se puede usar de las lamas por quemar, d á n d o l e los r e ­

pasos con su salmuera blandamente, de jándolo reposar. 

T a m b i é n se puede usar de las lamas de hierro , y á falta 

dellas de las escorias, como queda d icho : t ambién se puede 

usar de las lamas y cal como se refiere en el cap í tu lo de m a -
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glstrales: t amb ién se puede usar del magistral del mismo me­
tal hecho panes quemados y espolvoreado con el beneficio á 
cada repaso, y si el metal fuere nob le , ya por el demasiado 
fuego, ó causado de su naturaleza no quisiere tomar ley, se 
ha de desbaratar, y después vo lverá á enterar con los reme­
dios referidos, y que mayor efecto hagan en la necesidad que 
se ofreciere mudar de remedios. 

E l metal que de su naturaleza es noble , y que conserva 
el azogue sin l i z , aunque no esté muy suelto por ser pobre 
de ley, es bueno para chacarrusca, como queda advertido en 
otro l uga r , porque sirve de mezcla con metales de maleza y 
de mas ley. 

Para hacer la chacarrusca que es lo mismo que juntar 
unos con otros pobres con r icos , se puede hacer en esta 
forma: si hubiere metales ricos que solos no se puedan ensa­
yar, se t omará la tercia parte de los metales pobres, porque 
no son de quema , é incorporarlos con dos partes de los ricos, 
y si con eso no se enterare el azogue, echar la mitad de unos 
y la mitad de otros, y si hecha esta diligencia no hace efecto 
respecto de las malezas del metal ricO, se le e c h a r á n tres partes 
del metal pobre , que ellos le v e n c e r á n y ob l iga rán á que 
haga operac ión . Visto que con cualquiera de las cosas que 
quedan dichas está bueno , se p o d r á hacer el hormigui l lo 
con sal , y reposarlo muy b i e n , y con cuidado se le vaya 
echando el magistral, y probar luego si el azogue está reco­
g ido , y es tándolo , no hay que temer, porque va reparado y 
seguro desde el pr incip io sin riesgo de azogue, todo lo cual 
se hace con facilidad á dos veces que se pruebe:, pasadas las 
veinte y cuatro horas se puede echar al cajón el demás azor-
gue que resta , y si quisiere antes de lavar el beneficio, y ase­
gurar si tiene mas plata, se puede tomar un poco de metal 
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del incorporado, y echarle magistral, y si con el que a ñ a d i ó 

tomare mas ley de la que tenia , se le echará al respecto mas 

magistral al cajón, y si con lo poco que se le a ñ a d i ó hace l i z , 

lavarlo luego porque no tomará mas ley. 

A l metal que rinde dos onzas de ley se le ha de echar 

una l ib ra de azogue, basta media , y si fuere de cuatro onzas 

por quintal , se le e c h a r á n dos l ibras , y siendo los metales de 

á seis onzas, á tres l ib ras , y de á ocho , se le e c h a r á n cuatro 

l ibras , y á este respecto lo que tienen á mas ó á menos p a ­

rece ser excusada esta declaración por ser prác t ica c o m ú n , y 

experiencia sabida entre los peritos y práct icos en beneficios 

y ensayes; y asi se pone esta advertencia para los que no sa­

ben y comienzan á querer ser beneficiadores, y por lo que 

puede ignorarse en nuevos descubrimientos, en los cuales 

sucede el no haber persona prác t ica en beneficios. Débese 

cargar el cajón siendo el cajón de ley de cincuenta marcos 

con cuatro libras de azogue. Digo que si es de cincuenta 

marcos se p o d r á cargar con diez y ocho libras de azogue. 

oVí-ú't *•:>mi ott-:t.h-cn-^H\ih-'am'Rthfil h v t?jyi)o.oh-hnilm. al 7 

C A P Í T U L O X . 

Que t ra ta de ¿os beneficios de los metales de p l a t a p o r 

mayor . 
'fíftW í»I üé.'úhebf$f9 noo v ^noíd yrirrí oli.-^íHjvi ¡hit -fioo 

L a ú l t ima materia y mas importante de este tratado es de 

los beneficios de metales de pla ta , y dellos t ra taré de modo 

que se entienda que todo lo que queda dicho se endereza á 

este fin: y para con mas claridad darme á entender, he puesto 

las circunstancias y requisitos que son necesarios para acer­

tar bien con los beneficios, todo en orden de c a p í t u l o s , para 

que por ellos se entienda con dis t inción cada cosa, de m a -
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né ra que el discreto y curioso ensayador que trata de bene­
ficios sepa en la ocasión hacer un cuerpo de todo lo que que­
da d icho , advirtiendo qne ha veinte y dos años que me e n ­
ca rgué de esta obl igación cuando el señor v i rey , m a r q u é s de 
Guadalcazar, me m a n d ó i r á fundir aquella caja, la cual he 
continuado haciendo muchas experiencias, v a l i é n d o m e de 
los bien entendidos beneficiadores con quien he platicado 
sobre la materia, y escritos de los bien cursados y práct icos 
en ella , y con sus advertencias y n i i corto ingenio he criado 
este discurso llevado del zelo del bien púb l i co . 

Y si bien se considera el intento d é l , no es otra cosa sino 
hacer u n cuerpo de una desmembrada doct r ina , para que, 
juntas las especies, hagan buen efecto con ellas los beneficia­
dores, á qu ien le será todo fácil de entender sin hacer tan 
largo discurso: pa réceme cosa conveniente el hacerlo asi, 
tanto por lo general , cuanto por la noticia que se da de m u ­
chas cosas no usadas ni sabidas para bien y ut i l idad de los 
beneficiadores y dueños de metales, de los cuales, con el fa­
vor de Dios, se sacará muy gran acrescentamiento y ut i l idad, 
y provecho mediante la experiencia que de todos se tiene, 
que sin ella no me atreviera á sacar á luz cosa de qne p u ­
diera con razón ser reprendido, pues consigo trae la censura 
lo que sin debida noticia se saca á púb l i co . 

Considerando pues que una de las cosas porque muchos 
de 4os beneficiadores no sacan toda la ley á los metales de 
plata es por el corriente que tienen en darle luego q ü e i n ­
corporan el azogue con e l metal dos y tres repasos muy fuer­
tes, sin advertir que con ellos desbaratan y debil i tan e l azo­
gue, de manera que le disminuyen la v i r tud natural en l u ­
gar de ayudarle , porque el beneficiador siempre ha de estar 
advertido que su oficio es ayudar a l azogue, y este descuido 
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ha sido causa para que el verdadero beneficio no se l iaya a l ­

canzado, por hacerlo á poco mas ó menos sin ciencia n i ex­

periencia del conocimiento y calidad de los metales n i d e l 

azogue, cuya poca noticia les hace variar con repasos tantos 

y tan fuertes que con ellos hacen crie el azogue l i z sin in t ro ­

ducirse en él malezas n i grasa de los metales, con que viene 

á desbaratársele , siendo asi que con la q u e m a z ó n las consume 

el fuego, y queda el metal noble y dispuesto para recibir en 

sí el azogue; y como c o n t i n ú a n luego al segundo dia el a ñ a ­

di r otros tres repasos, acaban de dejar de todo punto el azo­

gue sin vigor para que pueda recoger en sí é incorporar la 

plata que los metales tienen , con que se reconoce averigua-

damente ser el da i ío desto la fuerza de los repasos. 

Para prueba de c u á n dañoso haya sido y es á los me­

tales el usar de estos repasos, y t a m b i é n de los comunes be­

neficios, d i r é una r azón concluyente y na tu ra l , que es cosa 

cierta que con una sola medicina no se pueden curar mu-í 
chas enfermedades consecutivamente; porque , si los metales 

de una misma mina mudan de bueno en malo , y de malo 

en bueno , ¿cómo esta diferencia de metales se ha de compo­

ner con u n mismo beneficio para sacar dellos la ley que t ie­

nen ? de que resulta en esta propia razón la cont rad icc ión que 

conc luye , y asi queda probado que con un mismo beneficio 

no se puede sacar la ley que tienen los buenos y los malos 

metales, y que es infalible y cierto que por falta de este c o ­

nocimiento han perdido mucho n ú m e r o de quintales de 

azogue los beneficiadores, por haberles parecido que por h a ­

ber acertado el beneficio de algunos metales, por la misma 

orden se debe proseguir con los d e m á s , y es e n g a ñ o m a n i ­

fiesto en los que tal piensan, respecto de la variedad y m u ­

danza que los metales hacen, y asi verís ima cosa es que si ee 



DE PLATA POR AZOGUES. 361 

acierta en u n beneficio, se ha de erraí* en muchos; por lo 

cual me ha parecido ser cosa conveniente y necesaria por su 

mucha util idad dar noticia deste nuevo beneficio, del cual , 

con el favor de D i o s , se seguirá á todos en general nuevo 

aumento y provecho. 

P o r q u e , sin embargo de que algunos han alcanzado a l ­

guna noticia d é l , pero no con el fundamento y requisitos 

que convienen y son necesarios para bien obrar y usar dél ; y 

por lo que me cuesta de trabajo averiguarle y alcanzarle con 

muchas y continuas experiencias que he hecho, le l lamo 

nuevo beneficio. 

Y a queda dicho en muchas partes del discurso de este 

tratado que, para evitar las muchas pé rd idas de azogue, t i em­

po y jornales, ante todas cosas es necesario quemar los me­

tales en p iedra , de manera que queden bien quemados, de 

suerte que se conozca en el metal no haber recibido mas fuego 

del necesario, porque , asi como el poco fuego es d a ñ o s o , lo 

será t ambién el demasiado, y en esta diferencia está el no sa­

ber el punto en que han de quedar los metales quemados, de 

que han resultado muchos daños . L o mismo ha sucedido á 

los que reverberan los metales molidos, porque, no siendo el 

fuego que han menester, viene á ser embarazo que aviva 

los metales, con que destruyen el azogue, lo cual no suce­

derá dándoles en la quema el punto que han menester; y 

este se conoce por la experiencia que de los metales se tie­

ne , y por la l i z blanca que hace el ensaye del metal de que 

queait.í.;íj;ii:J;ii;Gr^rnab ÍS'CUÍISÍ rmar / l oiorbnod b ensioid os 

Y para saber con certeza que lo e s t á , se tomará de los 

cincuenta quintales que están dispuestos para echar en el ca­

jón media l ibra , y e chándo le sal y azogue se r epasa rá , y al 

cabo de nueve ó diez horas se lave, v si el azogue estuviere 
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claro que hiciere ia 11/ blanca, eé señal cié que el metal e i tá 

bien q u e t í l a d o , y he le echará la sal que pareciere ser nece­

saria, reservando a l g n n á para entremeter despnes con el ma­

gistral dé cobre en el c a j ó n , echándoselo á razón de dos l i ­

bras por qu in ta l , y con él dos repasos fuertes con q u é r j u e d e 

e l maigistral bien repartido é incorporado con el metal para 

que le ennoblezca y disponga á recibir el azogue, y pasadas 

algunas horas de por medio, se tomará de la masa una pe­

q u e ñ a parte, y de ella, se ha r á según la experiencia por la 

niisdia orden que la pr imera , echándo le un poco de azogue 

y dos repasos; y si el azogue al cabo de seis horas estuviere 

claro y de color de c ie lo , y no hiciere l i z , es señal que toda 

la. masa del cajón está de buen pimto para recibir el azogue, 

el cual con estas dos experiencias y pruebas "se conoce si va 

enterado ó no , porque , si hecha esta segunda prueba', va el 

azogue bueno, lo estará t amb ién lo demás que se echare en 

l a masa de donde se tomó la p e q u e ñ a parte de que se hizo 

la p r u é b a v c o n que se le echará al cajón la cantidad de azo­

gue que pareciere necesaria, y acabado de incorporar con la 

masa, se le d a r á u n repaso muy grande , de jándole reposar 

por excusar los inconvenientes que de hacer otras d i l i gen -

•cias se p o d r í a n seguir. 

E l segundo dia después de incorporado el azogue con el 

metal , se h a r á n las mismas diligencias que se hicieron el 

p r imero , dándo le u n repaso blando regalado con él y con 

una poca de salmuera, advirtiendo que si las partes donde 

se hiciere el beneficio fueren temple demasiadamente f r ió , se 

h a b r á de calentar y templar la salmuera, que cuando no 

aproveche al metal, será út i l para el repasador, porque ten-

idrá menos trabajo en los repasos: con que al tercero y cuarto 

dia se le i r án doblando los repasos; porque i rá tomando 
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fuerza el azogue con la plata que l i a i do recibiendo; coiiijque 

ha tomado cuerpo paraisufrlr los repasos.; * a^fisna I .!< <\ 
T a m b i é n es ú t i l al beneficio dejar fuera del cajón íla-

cuarta parte del metal que se hubiese de beneficiar , ó l a 
qu in ta , de manera que , si fuere e l s c a j ó n : d m c i n o u e n t a ; q u í n ­
tales , se le echen tan solamente los cuarenta, y los diez que 
q u e d a r á n fuera se le i r án echando en los repasos, espolvo­
reándolos hasta que se consuman Con los demás . Este modo 
de beneficio es út i l y provechoso, porque el metal con que 
se le va echando sirve de magistral, porque el azogue como 
halla aquella plati l la fresca se aviva y toma fuerza; y echan­
do el metal junto se empalaga y desfal leée, como el que con 
hambre comiendo demasiado se ahita y empacha: sea lícito 
decirlo asi , por s ímil de la mater ia l { 

L o mismo se puede hacer con el a /ogüe que lo que se 
dice en el metal, porque, si al cajón sé le han de echar c i n ­
cuenta libras de azogue, échensele solamente cuarenta; y u n 
dia antes qu© se hayan de lavar , ó el mismo d ia algunas h o ­
ras antes de lavaír; se le podrá dar un repaso blando al c a ­
j ó n , rega lándolo con agua clára por ser el ú l t imo repaso con 
que se hace la masa b landa , y el azogue que de nuevo se 
echa y se desbarata mejor y con el azogue fresco recoge la 
plata que el otro no p u d ó recoger , que l a m a n seca , el cual 
suele nadar en la t i n a , y es dificultoso de asentar, y si el t i ­
nador es flemático, .se pierde con gran daño . 

Y visto ya por las muestras que el azogue está para lavar 
en el c a jón , para acabarse de asegurar que el metal no tiene 
mas l e y , se puede hacer tercera y ú l t ima prueba , tomando 
una poca de masa de la del cajón que se ha de lavar y echar­
le u n poco de magistral, y al cabo de seis horas, lavar dé l 
u n ensaye; y si el azogue no hiciere l iz n i se desbaratare, ha 
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tomado alguna ley mas de la que tenia el ca jón , y al respec­

to del ensaye se le p o d r á echar al cajón mas magistral, y al 

cabo de algunas horas volver á hacer la experiencia, y si 

desbaratare el azogue, se puede lavar el cajón , que no 

hay que aguardar mas con é l , porque no tiene mas ley que 

tRMUSMib eoí Y «nífiaiano eol omoindoe w . l nodo' rr /«óíin 

C A P Í T U L O X I . 

Que t r a t a de otro beneficio ú t i l y experimentado. 

Sacado el metal de la mina, se perpena , que es lo mismo 

que apartar el buen metal del que no lo es, para beneficiar­

l o ; y si es metal noble y sin margaglta ú otro género que no 

tenga malezas, se puede t ambién moler para el beneficio, con 

las advertencias que quedan dichas para que el azogue en él 

obre buenos efectos. Y si fue el metal de malezas ó margagi-

toso, y echándo lo á quemar en piedra oiiere á azufre, ó á 

otro género de mal o lor , se ha de quemar b i e n , y después 

de mol ido , tornarlo á quemar hasta que pierda el mal olor, 

y m u y caliente, así como se quita el fuego, se echará en 

agua, estando el cajón ó canoa en que se echá re u n poco 

pendiente porque el agua se lleve las malezas á lo mas bajo 

y se puedan echar fuera: adviértese que en la canoa ó cajón 

se ha de echar primero el agua, y el metal se le ha de arro­

jar por la parte que d e c l i n á r e , quiero deci r , por la parte 

mas alta, y por la parte baja ha de tener un agugero tapado, 

y cuando sea menester que esté asentada, se destapará para 

que con ella salgan las malezas y grasas del meta l , y derra­

mada el agua y escurridas las malezas que la masa queda 

buena, se puede en ella incorporar con cada quintal de me-
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tal cuatro ó cinco libras de sa l , porque sirva de castrar y 
l impiar cualquiera maleza que le haya quedado. 

Y si el metal estuviere sobre hierro , en inco rporándo lo 
con el azogue, será necesario dejarle descansar un dia ó dos, 
y luego irle echando el magistral de cobre juntamente con 
las escorias, que es á treinta partes de metal una de escorias: 
y si fueren de chispas molidas, con la mitad h a b r á harto, y 
hab iéndo le echado el magistral de cobre y la escoria con sal ­
muera, se le da r á un traspaso, advirtiendo que á cada quinta l 
de metal se le han de echar dos libras de magistral de cobre. 

Este magistral por ser mas noble , se pone aqui el ó r d e n 
y modo como se hace: tómase dos tercias partes de metal de 
cobre, y una parte de sa l ; l impio el metal de cobre como 
queda d i c h o , q u e m á n d o l o y e c h á n d o l o en agua, hace una 
espuma tan grande que se levanta mas de media v a r a , la 
cual se ha de l impiar por la misma ó rden que dijimos del 
metal, q u i t á n d o l e el agua caliente como sale de donde se 
q u e m ó , y sacada el agua , se le ha de echar u n repaso muy 
récio , y acabado de d á r s e l e , se le echará salmuera en cant i ­
dad de la tercia parte del metal de cobre, con que volverá á 
reposar para que se junte b i e n , y junto , se hace panes y se 
vuelve á quemar segunda vez m u y b i en , y si acaso no se 
pudiere juntar para volverlo á hacer panes, se mezclará con 
boñiga de vaca , con que se j u n t a r á bien y se h a r á n panes 
para quemar. 

Y para que este beneficio quede bien claro de manera 
que todos entiendan su fundamento, digo que, hechas las d i ­
ligencias referidas, después de echado el magistral y escorias 
en el metal, se le ha de dar un repaso r é c i o , y luego succe-
sivamente se le ha de incorporar el azogue y dar un repaso 
tanto cuanto baste para que el azogue se revuelva con el me-
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t a l , y otro día siguiente se podrá tomar del cajón que se está 

beneficiando un poco de metal incorporado á partes del c a ­

jón , y ver como está el azogue, y si estuviere de manera 

que haga demos t rac ión que no ha tomado plata y hace a l ­

guna l iz negra, es señal de mucha ca lor , y se le echará una 

batea de relaves frescos, y se le d a r á un repaso blando re­

frescándole con una poca de salmuera; y si estuviere el azo­

gue sin l iz y tuviere u n poco de color azul claro sin haber 

tomado plata, se le han de echar dos bateas de metal m u y 

quemado de la misma mina ó de otra que se haya echo ex­

periencia, y con él se halla bien $ se le da rá u n repaso blando 

refrescándole con una poca de salmuera, y si otro dia siguien­

te se hallare el azogue cubierto de una capa encrespada y 

con a lgún l i z b lanco , de j a r án descansar el cajón sin darle 

repaso hasta que vaya deshac iéndose la capa , porque con 

ella va tomando la plata , y si se le diese estando en este esta­

do a l g ú n repaso, sería causa de molerse el azogue y se i m ­

posibi l i tar ía de hacer e l efecto que se pretende, y por esta 

causa no se p o d r í a después juntar el azogue. 

Este es el gobierno y orden que se ha de guardar en este 

beneficio para acertar. 

Y si el azogue que estuviere entero por haber despedido 

el metal , y hubiere perdido la capa negra que le causó el 

magistral, y estuviere el azogue claro de color de cielo azul , 

es la mejor color de todas y señal cierta y segura de que va 

tomando mucha pla ta , con que está dispuesto para írsele 

dando el repaso blando y refrescándole. 

Y si después de haberle ido dando los repasos estuviere 

con una natilla b lanca , y el azogue con mucha plata, se ha 

de apartar l a tércia parte del metal , e chándo le las dos t é r -

cias partes de escoria que se le echó al p r i n c i p i o , muy bien 
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tendida la escorla, y darle un repaso, y acabado, se le echará 
la otra tércla parte del metal , y se le da rá el dia siguiente!, y 
tras él se le echará el resto del metal , con que v e n d r á á j u n ­
tarse, y jun to , se le da r á u n repaso, y el dia siguiente se po­
d r á echar á lavar en la tina. 

Si sucediere perderse u n c a j ó n , y el azogue que estuvie­
re muy negro echo l i z , y no sé pudiere juntar para que se 
pueda cobrar el azogue y la plata que tiene la l i z , se le echa­
rá la escoria que fuere necesaria , que será la cantidad que 
se le echó al pr incip io > apartando la tércia parte y dejar que 
que obre la escoria un d i a , para ver si con ella se ha reme­
diado el d a ñ o y sentido a l g ú n provecho; y si fuere poco é 
hiciere demostrac ión de fuego, será necesario^ para juntar el 
azogue, refrescarlo con relaves los mas crudos, qne son los 
que, después de haberse beneficiado una vez, no se han vuel­
to á quemar , y si fuere metal r i c o , rec ib i rá mejor y mas fá ­
cilmente este beneficio, mostrando con mas brevedad la me­
j o r í a , y hab i éndo la conocido, se le puede i r echando poco 
á poco á sus tiempos el resto del cajón conforme se conocie­
re la me jo r í a , porque, echándo lo todo de una v e z , no se 
puede restaurar la p é r d i d a , antes puede resultar volverse á 
perder, por cuya causa h a b r á de i r siempre el beneficiador 
con tiento en ocasiones semejantes que se pueden ofrecer, 
ap rovechándose desta doctrina conforme la experiencia lo en­
s e ñ a r e , y remediando el d a ñ o de cuando en cuando con es­
coria según viere ser necesario. 

Y si fuere menester irle echando una ó dos bateas de me­
tal quemado, se le echará hasta que tome pla ta , y comen­
zando á tomarla , se irá con tiento, hasta que el azogue diga 
por las señales lo que se ha de hacer. 

Y si el metal fuere bueno conforme la experiencia dicha 
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se puede incorporar la mitad del metal quemado, y la otra 
mitad del metal por quemar , ó la tercia parte, conforme 
beneficiador le pareciere ser mas provechoso. 

C A P Í T U L O X I I . 

Que t r a t a d e l benejlcio de que se h a de usar con los 

metales r icos , con diferente f o r m a de l a que se ensayan y 

benefician los que no lo son. 

A los metales ricos de ordinario les a c o m p a ñ a n en sus 

criaderos muchas suertes de metales e x t r a ñ o s , cargados de 

malezas y malos olores, que embarazan la nobleza de los me­

tales de plata , y entorpecen y quebrantan el azogue; todas 

causas que no le dejan obrar buenos efectos. 

Y asi t amb ién tienen necesidad de quemarse como otros 

cualesquiera que no lo son, porque con esta dil igencia r e n ­

d i r á n la plata con mas facilidad y menos costa, y bien d i s ­

puestos y molidos para el beneficio, se le e c h a r á n á cada 

quinta l de metal rico dos de relaves, y estos han de ser 

crudos, y si la abundancia que prometen de plata fuere 

m u c h a , se le p o d r á n echar tres quintales de los dichos rela­

ves á cada quinta l de metal \ y si no se hallaren relaves , en 

su lugar se le e cha rá de metales pobres la misma cantidad 

que se le habia de echar de relaves, advirtiendo que los me­

tales pobres que se le hubieren de mezclar con los ricos se 

han de moler crudos , y ellos y los relaves se han de mo­

ler y cerner como los mismos metales, porque con esta mis­

tura se a u m e n t a r á la mitad de la plata mas de lo ordinario, 

porque los unos á los otros ayudan á rendir la ley que tie­

nen por no tener mezclas. 
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B ien considero que el curioso beneficiador y otro c u a l ­

quiera que sea, p r e g u n t a r á la causa por q u é estando el m e 
tal rico bien quemado y sin malezas tenga necesidad de 
chacarrusca ó mezcla de metales pobres y relaves, pues sien­
do de su naturaleza r icos , se ha de tener por cierto que es­
tando quemados y sin maleza r indan ellos solos la plata que 
tuvieren, sin que se mezclen con los métales pobres y relaves. 

A esto se responde: que por la misma razón es necesa­
rio hacer la mistura que queda d i c h a , porque si el metal r i ­
co se beneficiase solo, no seria posible sacarle toda la plata á 
él solo, porque el azogue cuanto el metal fuere mas rico tanta 
mas cantidad se le ha de echar, y como la cantidad del azo­
gue es mucha , y el cuerpo del metal rico en comparac ión es 
p e q u e ñ o , sucede que el azogue, como no halla suficiente 
cuerpo en el metal y mucha plata con e l l a , se embriaga de 
manera que no recibe ninguna u t i l i dad , y por esta causa, y 
porque el azogue halle bastante cuerpo donde recogerse, y 
recogido haga efecto en el dicho metal rico, le a c o m p a ñ a n de 
los pobres y relaves, con los cuales se dispone para incorporar 
en sí la plata que los unos y los otros tienen sin d a ñ o n i pé r ­
dida suya , llevando con cuidado el beneficio de ellos. 

H a b l a r é t ambién de la inteligencia y cuidado de que se 
usa en el beneficio de los magistrales y pruebas que se refie­
ren en otros para la seguridad del azogue. 

Pero si el metal pobre que se ha de mezclar con el r ico 
fuere muy noble , no tiene necesidad de reverbero, que crudo 
puede servir, y esto mismo se entienda con los relaves ó l a ­
mas que fueren nobles, porque no t e n d r á n necesidad de 
fuego. 

Y no se entienda que por lo que queda dicho deste be­
neficio no tenga necesidad de usar en él de los magistrales y 
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repasos blandos que para los demás q n e d á n advertidos, 

que comó cosa tan út i l y provechosa se podrá usar de ellos 

en los metales ricos con tanto y mas cuidado y vigi lancia que 

en los d e m á s , pues solo á los metales ricos se a ñ a d e la c l i a -

carrusca de los pobres por la necesidad que dellos tienen. 

Y es la comparac ión , que si un hombre rico se sirve de 

un pobre, y si entre los dos hay un buen medio, ambos se 

ayudan y medran, asi los metales ricos mezclados mediante 

su u n i ó n con los pobres y el buen medio que es el magistral, 

los unos y los otros salen con mucha ley^ 

Sabido pues lo que conviene para este beneficio, p ro ­

siguiendo con el discurso, digo q u e , para hacerse el dicho 

beneficio se han de echar a l cajón á razón de dos libras de 

capas de hierro hecho l ama , y si pareciese poco, se p o d r á 

echar una l ibra á cada q u i n t a l , que con es to rpodrá quedar 

advertido el orden que se ha de continuar en el beneficio de 

metales r icos, guardando en los demás la forma que se ha 

tenido en los otros beneficios de que ya se ha dado razón. 

C A P Í T U L O X I I L 

Qae t r a t a d e l orden que se h a de tener en repa ra r e l 

cajón que tuviere e l azogue deshecho. 
. '.bogóse iM> hfehtVi'r.;» el Bikj i&ífá m tím 

Por ser cosa tan ordinaria entre los beneficiadores de 

plata el ver cada dia los azogues perdidos, que t a m b i é n 

ellos lo están por esta causa, y porque el d a ñ o es tan c o m ú n , 

he querido poner este capi tu lo , y en él d i ré lo que la expe­

riencia me ha dado á conocer, y mostrará á cualquiera que 

lo manejare y experimentare. 

N o me quiero ocupar en referir las muchas causas de 
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desbaratarse el azogue, ó ya procedan semejantes danos por 
las malezas de los metales (que como contrarios suyos le i n ­
ficionan y d a ñ a n , supuesto que esto se evita con quemarlos 
muy b ien) , ó ya proceda de los excesivos repasos; finalmente, 
séase lo que se fuese, es cosa averiguada que muchas veces 
el azogue se desbarata y se deshace, pues al irse enterando 
cobra tanta fuerza que viene con ella á arrancar la plata de 
los metales con gran fortaleza, y el reparo y remedio desto 
ha sido poco entendido de todos, porque viendo el azogue 
algo enlutado, lo lloran por perdido, y como á d a ñ o sin re­
medio; por ú l t i m o toman el dar con él en la t ina , como en 
sepultura con el cuerpo muerto, y allí lo acaban de consu­
mir de todo punto , cosa que causa gran lástima si bien se 
atiende, por ser d a ñ o c o m ú n y considerable. 

Y supuesto que el uso del magistral de cobre en este be­
neficio suele desbaratar algo el azogue, y por esta causa es 
bueno , ó ya proceda de la fuerza del magistral, ó por otra 
causa, pues su remedio es volverlo á enterar, sea con repa­
gos, añad iéndo le á cada repaso la salmuera, y las lamas, y 
relaves que , ennoblecidos con fuego, aunque lo está de suyo 
alguna harina del mismo metal, se han de continuar á menu­
do los rapasos blandos, y aunque luego no hagan totalmente 
efecto , se le ha de ir ayudando, porque con la primera ap l i ­
cación de u n remedio se puede asegurar el d a ñ o . 

Y caso que ya parezca se va enterando el azogue, para 
que mejor se haga, se añad i r á á treinta partes de metal una 
de escoria de hierro molido y cernido hecho l ama , y si fuere 
de la caspa ó chispas de las que saltan, bas ta rán doce libras 
molidas con la quinta parte de s a l , y bien revueltas se echa­
r á n en el cajón que se va reparando, y para que se acabe 
de enterar se ha rá en esta forma. Tomaráse la tercia parte del 
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metal del c a jón , y tenderse ha en é l , echándo le la escorla 

que se molió como está d i cho , y h e d í a l a masa y bien repar­

t ida , se revuelva blandamente; el dia siguiente se tomará la 

otra tercia parte del metal, y revolviendo con el que p r i ­

mero se apar tó y echó la escoria, se dejará estar, y otro dia 

se podrá revolver la otra tercia parte con las dos que ya es tán 

juntas; y al quinto dia se l ava rá habiendo hecho lo que 

digo del repartir el metal y echarle las escorias; con que se 

asegura la ganancia de plata por la mucha ut i l idad del 

beneficio. 

De otro remedio se puede usar de magistral para re ­

parar cualquier azogue por deshecho que esté y encaspado. 

Para lo cual se t o m a r á n cuatro quintales de harina del 

mismo metal, y otros cuatro de relaves, y una batea de cal , 

y dos de ceniza , y arroba y media de sal. De todo lo cual se 

ha de juntar y hacer u n h o r m i g ó n , dejando la masa blanda, 

y luego se le den dos repasos, y dejarlo reposar hasta el dia 

siguiente , que se le d a r á n otros dos, y dejarlo estar hasta 

otro dia que se puede echar al cajón por este orden. T o ­

mar una moderada cantidad del magistral deshecho en 

una batea, é írselo echando á otro golpe, el que pareciere, 

de metal del que está en el cajón d iv id ido á un lado para 

este efecto, y con lo demás se irá cont inuando, y habiendo 

ya consumido todo el magistral de la manera que queda 

d icho , se le i r án dando dos repasos cada d i a , uno á la m a ­

ñ a n a y otro á la tarde blandamente, como queda dicho. 
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C A P Í T U L O X I V . 

E n que se dispone otro benejicio p a r a los metales de 
p l a t a de toda suerte, g é n e r o s pobres y r i cos , crudos 

y quemados. 

Y a está d icho q u e , sacado et metal de la mina , la p r i ­
mera cosa que se ha rá es perpenarlo, que es lo mismo que 
apartar el buen metal del que no lo es, porque de la mina 
sale todo junto el metal con el desmonte que no tiene ley. 

Se tomará y molerá muy b i e n , y cernido por buen ce­
dazo , sacada la harina con cuenta de los quintales qne son, 
se echará en el ca jón , como se acostumbra, y luego i n c o n ­
tinenti se le echará la escoria de hierro y su salmuera heche 
lama (la cantidad que se le ha de echar ha de ser á treinta 
partes de metal una de la dicha escoria, y luego se le da r á 
u n traspalo): acabado de hacer lo que queda d i c h o , se le 
p o d r á echar al cajón el magistral de cobre , echando á cada 
quin ta l de metal dos libras de magistral siempre con su sa l ­
muera por el orden y modo que se acostumbra, cuidando de 
que cada salmuera lleve cuatro libras de sal para cada q u i n ­
tal de metal, y habiéndose le echado, se le d a r á n dos repasos, 
y puesto en este estado, se tomará un poco de la masa, y 
con ella se ha rá la experiencia que se suele hacer por menor 
para ver el estado que tiene. Adviér tese que han de haber 
pasado seis horas de reposo para ver por el beneficio si está 
enterado el azogue, y e s t á n d o l o , se le podrá echar á todo 
el metal del cajón el azogue que hubiere menester, y con él 
u n repaso blando con que le de ja rán descansar un d i a ; y 
vuelta á hacer la experiencia, si el azogue no hubiere to-
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mado plata al tercero ó cuarto día después que se j un tó con 

el metal , será menester echarle tres ó cuatro bateas de ha ­

r ina del mismo metal bien quemado, y con ella u n repaso 

blando con su salmuera, con que irá tomando de golpe. Y 

si acaso el azogue hiciere capa negra encarrujada, que es se­

ñ a l de ca lo r , se dejará reposar un dia sin repaso, y si h i ­

ciere l i z , y no se pudiere jun tar , se refrescará con dos ó tres 

bateas de relaves crudos , y si con esto hubiere tomado la 

l e y , y pareciere haber tomado el azogue la natilla blanca 

e n c i m a , se usará de la escoria de esta manera. 

Tomar una batea de escoria molida hecha lama con su 

salmuera, y cuatro bateas de relaves, y una batea de cal y 

dos de cen iza , y todo revuelto y hecho lama, después que 

se hayan dado dos repasos recios al compuesto; y a d v i é r ­

tese que no se ha de echar de golpe todo junto sino poco á 

poco. Hasta que se le acabe de echar todo, se l e b a de i r 

dando cada dia dos repasos blandos, uno á la m a ñ a n a , y 

otro á la tarde, con que al tercero ó cuarto dia estará el 

metal dispuesto con este ú l t i m o remedio para echarlo en la 

tina á lavar. 

Advier to y aseguro que en este beneficio se ha de ganar 

mucha plata sin n inguna pérd ida de azogue, y este mismo 

beneficio se puede aplicar para el de los metales quemados; 

con que no tengo necesidad de referir el modo y orden que 

en él se ha de tener, por quedar bien declarado como se 

ha de usar d é l : con lo cual es cosa cierta y experimentada 

no se e r r a rá con él n iugun beneficio, g u a r d á n d o s e en to­

do el orden que se ha dado en este capí tu lo X I V , y en los 

demás anteriores, donde con dist inción y claridad se ha d i ­

cho cada cosa en su lugar. 
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C A P Í T U L O X V . 

D e otro beneficio que p o r ser de t an ta i m p o r t a n c i a s e r á 
e l ú l t i m o de este discurso. 

Porque hay algunos metales tan gredosos que tienen ne­
cesidad de otro particular género de beneficio, y en ellos se 
ha de usar de otro modo de incorporarlos , porque la greda 
y maleza que tienen impiden e l dar la ley , y en ellos se 
conoce su calidad al hacer el h o r m i g ó n , porque hacen u n a 
manera de lama pegajosa; hab iéndose conocido en ellos 
esta maleza, se usará con ellos otro modo de beneficio y o r ­
den de echarles el azogue. 

E n acabando de hacer e l h o r m i g ó n , se le ha de echar 
luego el magistral de cobre y el de hierro todo junto , y se 
le da rá un repaso fuerte, y acabado de d á r s e l o , se le echa rá 
el azogue, y con él se le d a r á n dos repasos , procurando 
siempre que sea al h o r m i g ó n solo. Pasadas veinte y cuatro 
horas , se le han de dar otros dos repasos , y tras ellos se le 
ha de echar el magistral, con que á los cuatro dias estará 
dispuesto para lavarse con toda ley. 

E l magistral que á semejantes metales lamosos se ha de 
apl icar , es el mejor el que se hace de cal y relaves y h a r i ­
na de los mismos metales, que han de ser crudos y no que­
mados, y hecho el magistral de un dia para o t r o , como que­
da dicho en su lugar Advier to que acabado de echar este 
magistral al ca jón , ee le han de dar dos repasos cada dia. E n 
este modo de beneficio se ahorran muchos jornales y t iem­
po, por lo cual es muy acomodado para algunos beneficia­
dores apresurados y poco flemáticos, y se puede usar dél 
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por la mucha seguridad del azogue, y porque en dos días 

toma la l e y , y en otros dos ó tres se asegura el azogue. 

C A P Í T U L O X V I . 

Que t ra ta d e l modo que se ha de tener en disponer y 

asentar l a t i n a p a r a lavar los meta les , y e l modo que se 

h a de tener de hacer e l molinete con que se l a v a n los 

metales en l a t i na . 

P o r haber tratado, á mi corto entender, bien largamente 

de la materia de los beneficios de los metales de plata y de 

los magistrales que para acertar en ellos son necesarios, y 

de las demás cosas que se requieren para la conservac ión 

del azogue, y modo para reparar los cajones perdidos , rae 

parec ió ser cosa muy necesaria y conveniente para el d icho 

ministerio, dar t ambién traza para lavar los metales y m o ­

do de poner la t ina , para que sepan usar bien de ellas , y 

no p ie rdan , como han perdido, mucho azogue y plata, y es­

te d a ñ o se excusará con lo que en este c a p í t u l o se a d ­

ver t i rá . 

Y pues que casi en todos los asientos de minas y be­

neficios de plata la p r inc ipa l causa por que se les pierde el 

azogue en el tinar es porque dan á las tinas tres agujeros ó 

bitoques que comunmente los llaman as i , teniendo el uno, 

particularmente el que está mas junto al p l a n , mas alto de 

lo que se requiere, de que resulta el d a ñ o dicho de la p é r ­

dida del azogue; y para excusarse d é l , digo que al tiempo 

de asentar las t inas , se ha de advertir que se han de dejar 

pendientes tanto cuanto fuere dos dedos á la parte de de­

lante, y por la misma parte se le han de quitar dos dedo» 
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Je manera que deslamen por lo al to, que es muclip mejor 
que por bitoque, porque, después que hayan deslamado, en 
comenzando á aclarar el agua, que es cuando se va re lavan­
d o , se puede apresurar para que se levante el relave y sal ­
ga todo , y cuando mucho se podrá poner u n bitoque y 
otro algo menos del plan para despedir el agua, de modo 
que quede la tina con u n geme de agua para cargar el me­
tal : y los dientes del molinete han de andar, si ser pudiere^ 
parejos con el plan de la tina , y á no poder mas, dos dedos 
apartados, porque cuanto mas ajustado :anduviere el m o l i ­
nete con el p l a n , q u e d a r á n menos relaves, y de esta mane­
ra q u e d a r á la pella y el azogue mas l i m p i o , y para juntarse 
mejor les ayuda la t i n a , y se saca con mas facilidad, y ahor­
ra de sacar mucho relave, y desta manera se lava b i e n , y 
queda l impia la plata y azogue. 

E l molinete con que de ordinario se lavan los metales, 
ordinariamente impide el lavarlos b i e n , por tener los dientes 
m u y apartados unos de otros, y asi conviene que , para que 
estén en perfección y en su punto , estén juntos^ y que de 
u n diente, á otro no tengan mas concavidad que cuanto 
puedan caver dos dedos, antes menos que mas; desta mane­
ra se pueden armar cuantos quisieren. 

E n cuanto al largo que han de tener los dientes digo 
que serán conforme á la disposieion de la t i na , porque esto 
queda á elección del bien entendido beneficiador, para que 
se aproveche de su industria y habil idad en las ocasiones 
que se le ofrecieren. 

Y a queda dicho el modo y orden que se ha de tener en 
el poner de la tina para lavar bien los metales, y juntar la 
plata que han rendido y el azogue que q u e d ó en ellos por 
sobra, y de la manera que ha de tener los dientes el molinete. 

II. 48 
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M e ha páreciclo éosií cónvemente y necesnria ponér táímbien 

algunas advertencias para qile con mas facilidad se entiendan 

todas Ik» cosas q u é e n éste tratado quedári áichás', q u é aun­

que todo va por su orden, será posible que á algunos se les 

ofrezcan dificultades» , ¡ i..;; 

okoq? cctoc^'itii ífttéiito rpríncípaláifente es darme á en&ti-* 

déif-'Y^qüéctttdos 'Sé bá'gan éa{j&cefe !désfá'mateWa ,' pon'dfé las 

dichas aídvérténeiás para que en ellas sé éonozca que hasta 

aquí no ha habido en muchas cosas dellas el cuidado que 

se requiere, siendo la materia de qué se trata tan im-

f&t&Btí^^ de S.; M . 
oe'iníríui £ i cq y < oíqcnil 8ÍU« oti«o^R l'> v ¿IBq i STÉI 9 p tn 

C A P Í T U L O X V I I . 
y f a o i d £VJJ| 98 «xén&a Eísah \ . ^ i d i i oñoáfñ ''IVAHA ab t ' i 

î w ^we se <¿a p r i n c i p i o á t a i advertencias. 
teo[cl3ai soi n£vj:í oe onfibíoiéi é i i ' dúf) not) r ̂ a i í o r n M 

PRIMER Ai ADVERTENCIA. Antes que el metal benefi­
ciado' se; saque del cajón para lavarse , se le han de 

echajp jde; véinté hasta treinta libras de azogué conforme 
la cantidad de quintales de metal que ?él cajón tuviere, 
porque ^ Con el azogue1 fresco que se le echare se le 

dará un repaso, y con esta (jliligencia que se haga se la­
vará el cajón 5 porque estío le sirve para que él azogue con 
que 'seí>reíjfescó,n éomb éntrát;déáéanfeado ;y con' fuérzá, con 
el repaso? que se íé da i se vuelve con el metal, y recoge la 

plata seca, y se lava mas breve, porque entra él azogue en 
la tina mas suelto. 

SEGUNDA. Después de lavado el metal y exprimida la pe-

liá,!.SBiniolerá, y como se fuere moliendo se irá echaridó agua 
clara y l i m p i a : esto se hace porque despida toda la maleza de 
los magistrales de cobre y hierro y la margagita de los metales, 
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con que q u e d a r á llrapia - y Maiaea sin n inguna mezelaí ía 
plata con toda su ley, • y no q u e d a r á l impia,- de jándose ;de 
hacer lo que a q u í se advierte, sino muy bronca: y cort me;-
nos leyjíy ícon nías naer.nlá.itínila iíundM<j>n«5 18 .LTRAUO 

Esta advertencia es- tan • net íelari .a; '4i i inpottante su ^ej&f 
cucion cuanto va á decir el remedió de las grandes bajas de 
ley con que en los tiempos presentes salen las p iñas de la 
desazogadera, quejaunlque libres del ázogue;peiitQ miuy cargadas 
de los mag l s í r a i é s / uiios- p o i q u e - n ó acablronr -de ^ast^r :antes 
de ir á la t i n a , otros que con cuidado la malicia humana 1Q 
dispone de tal suerte , que aun en la fundic ión de l&s barras 
no se. acabó de purgar , eon causas que ayudan áífos grandes 
daños que se han reconocido y reconocen:.asi ;eiv k a barras 
como en las dichas p i ñ a s , por fiarse los ensayadores de las 
fundiciones de quie en siendo plata l íquida. ;de pinas lo serán 
las barras de toda ley, y con esta confianza pasan con el gol­
pe de marti l lo por ensaye. Con que -seyr^cpnQííQ de cuanta 
importancia sea esta segunda advertencia para todos. 

T E R C E R A . : Que todos los magistrales se han de ensayar 
primero que se hayan de echar y usar de ellos en los beiiefi-
cios, porque conviene conformar al esta do, y disposición que 
el azogue tuviere , y aplicarlos de-maUefa yrá tiempo que ha» 
gan efecto ?, y si el azogue del cajón estuviere negro y deshecho, 
y encarrujado que hace como pelotillas y rabi l los , a l azogue 
que estuviere en este estado §e le ap l icará 'magis t ra l q u é haga 
el azogue c laro , el cual se le irá echando:«orno se fuere re -
pasanda;; 1 ín too l ü b m fe o)m&&síh obfir;[^í« 7 t o n w IfiO c i 

En los magistrales de cobre y hierro no hay necesidad 
de hacer con ellos prueba como con los d e m á s ; y si el azo­
gue del cajón pareciere estar claro y entero, y por la mucha 
nobleza de los metales no toma ley, se le ap l icará magistral 

4 8 : 
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del mismo metal quemado en panes, y ni hecha la prueba 

del hallaren que deshace el azogue ¡ será á propósi to para los 

metales nobles. 

CUARTA. S i sucediere el l io hallar metales de cobre para 

hacer dellos el magistral, del cual queda ya dicho el modo 

y orden que se tiene en hacerse, por su falta se puede hacer 

de los mismos metales. 

E l modo es este: moler muy bien los metales c rudos , y 

tomar dos partes del metal molido y una de sa l , y hecho 

panes, quemarlos muy bien y darles su punto y servi rá de 

magistral que haga buen efecto, como se verá por expe­

riencia , usando del en el beneficio ó beneficios conforme he 

dicho en su lugar, ©noaoi T •obijonobar nml as anp eonfib 

zv j si) e'TíofijGvnsf.:; ío i SH 'L .a i o q e8KniCr t p . í h l b BBÍ ÍVJ c t r o o 

C A P Í T U L O X V I I I 
- ioá Ui iíoa a m q e s i i A o a aoo y .yol t h o i &pssd B&I 

Qué t r a t a de l beneficio de l e s t a ñ o . 
.-a^cx• «ic.j# ri-:n;>ivr;U: isiífííí§®s t VJ t m x-i:>í;£MOqn¡í 

Algunos metales pacos hay tan ricos que demandan 

cantidad de e s t a ñ o , el cual les impide no dar ley, á los cua ­

les es necesario, para que tengan menos gasto y mas breve­

dad de tiempo en dar la l e y , repararlos con u i i quinta l de 

sal ó lo que la fuerza del plomo ó aplomadura demandare 

asi de mas como de menos; y para esto será menester dispo­

ner el cajón de metal u n dia antes, r epasándolo con la sal 

para q u é gaste la maleza asi del metal como de la grasa que 

la cal tiene, y dejando dispuesto el metal con alguna cant i ­

dad de p lomo, que ésta ha de ser poca, se le echará el azogue 

con el material del e s t a ñ o , y si al segundo ó tercero, ó 

cuarto dia ¡ hubiere gastado el estaño , conforme la fuerza 

mostrare de l i z , se le a ñ a d i r á mas ó menos, de modo que si 
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á los seis días gastare la cantidad del primer incorporo, y 
quedare con l i z de p la ta , se i rá prosiguiendo con el cajón 
echándo le azogue suelto conforme lo fuere sacando, y á falta 
de estaño se podrá beneficiar con plomo, doblando la cant i ­
dad de una l ib ra en dos, porque hacen el mismo efecto dos 
libras de plomo que una de estaño. 
tU'j'. i 0. • !" 5 U ' - • \ ' < - "•'''!' - •»ti • f 

C A P Í T U L O X I X . 

Que t ra ta d e l modo que se h a de tener en deshacer e l 
hierro p a r a los benejicios. 

ü ^ í t m t o \ U v j . A .•.»•/..7» \¡tik tim*Q ^ m 
T o m a r á n s e veinte y cuatro botijas de vinagre fuerte, y 

en ellas se e c h a r á n pedazos de hierro y callos de herra­
duras en cantidad de u n quinta l en cada u n a , y cada 
dos dias se sacará este hierro , t rasegándolo en otras bo t i ­
jas de barro , y meneando la lama que quedare en los 
asientos de las botijas del vinagre en que estuvo: estas 
diligencias se han de hacer hasta los doce dias, que es el 
tiempo que se requiere para deshacer el h ie r ro , y de la 
cantidad de botijas se irá tomando y echando en la m a ­
nera que a q ü i va declarado. 

T o m a r á n s e dos botijas vacías y quebradas las bocas u n 
palmo de hueco en redondo, y en la una de ellas se han 
de hacer agujeros cuanto cojan toda la distancia del suelo 
de la botija , y éste ha de encajar en la otra basija que 
ha de estar debajo para recoger lo que destilase la de ar ­
riba : los agujeros han de ser cuanto quepa u n c a ñ ó n de 
pluma de c ó n d o r , y en estos agujeros se han de poner 
unos manojltos de yeso cuanto los tapen sin apremio para 
que por ellos destile el agua del h ie r ro , y asi al cabo de 
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los doce días de lo que hubiere deshecho y dcstiiado :en 

la botija de abajo se p o d r á sacar para qne aquel agua 

sirva al demás hierro que estuviere por deshacer, y la 

lam.a , q u e d a r á purgada y deshecha en la botija de a iv 

r l b a , y della se p o d r á i r gastando e n el beneficio de los 

metales, y l a dicha lama se ha de tener siempre con agua, 

para que la basija en que la trasegaren no quede seca, 

porque pe rde rá la fuerza, y no h a r á e l efecto que estando 

h ú m e d a . 

C A P Í T U L O X ' X ^ b - O*019 

D e l a quema d e l m e t a l n e g r i l l o , en que se d a nueva 

. y f o r m a p a r a su mejor benej íc io . 

-finad- éh aollr/j Y e m i t í -'-> BOSfifaaq neindo') os eclío na 
. . E l metal negril lo de su naturaleza es f r ió , y por esta 

causa le a c o m p a ñ a n muchas malezas, y para l impiar lo dellas, 

y que el azogue impr ima y abrace toda la plata que t u ­

v i e r e , , se ha de usar de esta que,ma con las advertencias 

que se d i r á m - , <:,..: , • m e «9§iíi 

H á n s e de tomar muchas basijas de barro á . modo de 

ollas bien quemadas y llenas de dicho metal en corpas; 

para el efecto se t e n d r á un horno á modo de calera con 

unos arcos en la forma que se hacen los en que cuecen 

losa ó teja, y sobre ellos ê i r á n poniendo los vasos unos 

sobre otros dejando siempre u n palmo de hueco de resguardo 

en redondo para la r e sp i r ac ión , poniéndolos de manera 

que cierren por arriba en forma de horno de cocer pan , 

y se e m b a r r a r á n y c u b r i r á n de manera que queden so­

terrados cerca de media vara de lo mas alto del horno, 

porque no empareje por igual con el dicho horno ; y es­

tando a s í , se le da r á fuego por abajo hasta que parezca está 
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quemado el me ta l , y para saber si está en p u n t o , se le 
q u i t a r á el fuego, y de una de las ollas'se sacará una corpa, 
y si estuviere de color de pacos es buena s e ñ a l , y para me­
jor acertar se m o l e r á , y de la harina de ella se h a r á u n 
ensaye ó dos en esta manera: partir la harina en dos par ­
tes iguales, á la u n a , hecho el ho rmigu i l l o , se le e'chará 
el azogue, y por ensaye menor se ve rá si aploma ó si sale 
c laro; s i aploma sobre falso, es señal que está cargado de 
malezas t o d a v í a , y si a c l a r ó , está buena, la quema del me­
ta l ; porque hay algunos que con la quema avivan mas las 
malezas, y mas si son de caparrosa, antimonio ó azufre. 

D e la otra parte de harina se usará en esta forma: antes 
que se le eche el azogue se b a ñ e el agua de cal á la masa 
de hormigu i l lo , y oe r econoce rán en el agua las grasas y 
malezas que andan por enc ima , y se d e r r a m a r á , y se le 
i rá echando otra agua de nuevo , y se i rá meneando, y 
asentada^ se volverá á derramar hasta que salga c l a ra , y 
e s t ándo lo , es señal que ya ha despedido las malezas, y e n ­
tonces se le p o d r á incorporar e l azogue ayudado con el 
material de cobre y algunas chocarruscas, y por el ensaye 
menor se reconocerá si aploma ó se pone c laro , y e s t á n -
do lo , está buena la quema de los negrillos para que el 
azogue pueda desent rañar les la plata. Destá misma adver­
tencia del agua se puede usar en los beneficios por m a ­
yor, haciendo en los cajones u n agujero por donde se des­
agüen las malezas; y aunque es op in ión general que el 
metal negril lo mientras mas se quema aploma mas, es la 
razón porque en la quema no c o n s u m i ó las malezas que 
le impiden el quedar libre el azogue para poder recoger 
en si la plata: usando de la dicha quema y advertencia 
se reconocerá e l aumento de su uti l idad. 
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C A P Í T U L O X X I . 

Que t r a t a d e l beneficio de l a c a l . 

L o primero que se ha de hacer a l cajón de cincuenta 

quintales de metal es echarle una cuartilla de cal si gas­

tare veinte libras de h ie r ro , y si gastare treinta, se le ha 

de echar cuar t i l la y media de c a l , y al respecto succesiva-

mente. , 

Y asimismo el hormigui l lo de cal se ha de hacer sin 

sal , y repasarlo dos d ias , haciendo ensayes menores de 

todo el c a j ó n : otro dia d e s p u é s , viendo la disposición que 

tiene, si aplomare, se le e c h a r á n otras diez libras de sa l , y 

se vo lverá á repasar, y en estando l impio y redondo echarle 

el agua, y si se tocare, que se conoce va haciendo el azo­

gue blanco, que por ser suti l no se conoce de otra m a ­

nera , se ha de reducir con cobre ú otros materiales hasta 

que quede redondo y l i m p i o , y estando el hormigui l lo en 

este punto de la c a l , se le echará la sal y e l azogue que 

hubiere menester, y se prosegui rá con los repasos, porque 

este beneficio de la cal es para metales que tocan en c o ­

bre. C o n que se ha dado fin á este breve discurso y com­

pendio de muchas utilidades para el bien c o m ú n y se rv i ­

cio de Su Magestad. 
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DE L A GENERACION 

• D E , . . . m m ^ á á 

LOS M E T A L E S , Y SUS COMPUESTOS. 

ediante Dios nuestro S e ñ o r , d a r é pr inc ip io á m i obra, 
trayendo á la memoria la generac ión y la naturaleza del mer 
tal de plata , y sus compuestos. Este nombre meta l es griego, 
derivado de u n verbo que significa buscar ó d e s e n t r a ñ a r 
debajo de l a t i e r r a ; es general á todos los! metales, asi de 
plata como de los demás ^ algunos le atribuyen tiene alma 
vejetativa. A s i como u n cuerpo humano no solo tiene san­
gre, sino muchos géneros de humores de que consta el cuer­
po , caja del alma rac ional , del mismo modo el metal de pla­
ta consta de muchos géneros de materiales y antimonias, que 
son caja de la plata pura. Estos compuestos son en dos m a ­
neras, unos que ellos entre sí naturalmente se abrazan y e n ­
durecen, y desta masa se engendran el oro y la plata;, y 
otros q u e , sin admitir composic ión n i mistura algu-na, lo l i ­
quido convierten en s ó l i d o ; y destos se hacen las piedras 
preciosas, como dice Séneca qusest. nat. l i b . 7. Estos, c o m ­
puestos, en el misto del metal de plata no pierden su natu-

4 9 : 
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raleza , antes cada uno signe la suya: y asi el verde se c o n ­

vierte en azufre ó en alcaparrosa; el a z u l ó morado en a l co ­

h o l ; lo acuát ico parte en a r g ü í a , que es lo mas s u t i l , y par­

te en harina, que es lo mas grueso ; lo blanco en salitre ó sa-

l i c h e ; el amaril lo en oropimente; lo colorado en bollo n a ­

ranjado en cobre y bronce; lo negro en polvor i l la . Estos 

materiales ó antimonias, juntos ó en parte, se hal lan en el 

metal de plata , y ayudan á su g e n e r a c i ó n , que impiden al 

azogue su o p e r a c i ó n , y por esta oposición y contrariedad les 

l laui i 'n 5a« tima ¡lias, derivado del nombre an t imon io que sig­

nifica a lcohol i y en té rminos del mineraje g r a s a , de que 

procede y se cria. Esta es contraria al azogue, no obstante 

que algunos de estos compuestos sirven para conocer la ca ­

l idad del metal como la polvor i l la y pez gr iega , y rosicler 

po"r sus colores ; estas ántunor i ias ó grasas se hal lan en los 

metales de la plata con mas ó menos fuerza. E l metal paco, 

como es dóci l y aploma de suyo , no es necesario quemarse, 

ríi e l me ta l m u l a t o , y aunque tengan g rasa y a n t i m o n i a s , 

se les2quitan y desengrasan, como lo expl icaré en su benefi­

cio. H a y algunos metales pacos y mulatos q n é requieren a l ­

guna quema, especialmente cuando son gabarros y guijos 

duros , por causa de militar y predominar en algo el metal 

i i é - ^ j i l ^do i i de 'de ordinario se haUán estas antimonias, que 

sSV^tófe^fí'-á grasa, üniclas y densas, incorporadas con l a p l a ­

ta1; por éso el negrillo es de suyo mas tupido y menos poroso 

q u e d o s - d e m á s metales, como el é b a n o entre las demás raa-

dferá&V'tyíaá se echa de ver tiene-el negrillo la v i r t ud tan 

imidaS, cjéie aunque la plata tenga mucha pujanza, sale co-

x t i 6 ' ' ¿ f f i ú $ l á $ p f l sef de su naturaleza frío en menos ó en 

mUcho grado; y esta es la causa que el metal negrillo sea 

necesario quemarlo en hornos de reverberac ión , y tostadilW 
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y cakinoso en mas ó menos ó en muclio grado, según las 
calidades de su naturaleza, que referiré cuando explicare los 
grados del azogue en su quema del metal negr i l lo , en que 
no se consumen las antimonias y grasas, antes se embrave­
cen en cierto b e t ú n eu que se encarcela la p la ta , sin que el 
azogue pueda recogerla ' y se remuele y desmenuza el azo­
gue en una l i z menuda y deshecha en forma ele ceniza, de 
que proceden los consumos de azogue en el incorporo y no 
sacarle toda la plata que tiene el metal , si no se evita al 
pr incipio este d a ñ o , antes de cargarlos con azogue, sin que 
dichas..antimonias y grasa destruyan la actividad y naturale­
za de su operac ión al azogue, que es recoger y juntar sin 
este impedimento la plata de los metales. Y asi se reconoce 
en el metal de oro , que aunque esté compuesto de muchos 
materiales y antimonias, asi de plata como de cobre, no a d ­
mite estas antimonias y grasas, sino que está independiente 
y l i b r e , puro y l iqu ido que apenas huele el azogue, o llega 
á él cuando obra su actividad como la piedra imán al ace­
ro , como se dice en el huerto de Sanit., l i b . 4- cap í tu lo 18, y 
la experiencia de cuarenta años de manufactura con la poru­
ña en la mano me ha enseñado. 

A l oro predomina el so l ; es caliente y seco templada­
mente: y á la plata la predomina la l u n a ; es h ú m e d a y fria. 
De los metales de plata hay muchas diferencias, unos pacos 
y sucos ó mulatos, negril los, soroches, cochizos, chumbes, 
que arman sobre hierro , acerados, pavonados, rosicler y 
sangre de drago, po lvor i l l a , t á c a n a , anco, guces, el plomo 
ronco salpicado, guces, p l o m e r í a , pez griega; y estos se com­
ponen de margajita , alcaparrosa, a l c o h o l , esmeril , estivio, 
piedra l i p i s , cardeni l lo , azufre y otras muchas materias y 
antimonias, que todas se reducen á grasa de que procede el 
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plomo en el benef i c io* . Advier to que las peores malezas 
que en el discurso del beneficio h a y , son las tres que d i ré : 
el e s t a ñ o , el plomo y el hierro: p o n d r é en este capitulo por 
ser tan suyo los minerales enteros, y los medios con que se 
crian los enteros, y causan sus antimonias y grasas. 
J' . •• 11 p iji?. •(•-{•líl ¡ ' <j i'iVj ¿,0 íl'/-rJ8 Si-J) t .0 lilli'H'k (.úVH'i iiO ti DO 

Géneros de metales de m i n e r a l entero. 

Pacos y sucos. 
Soroches, 
Cochizos. 
Chumbes , que es el hierro. 
Negri l los. 
Mula tos , y en estos pintan los géneros siguientes: 

, Acerados. :.ni. ue 
Pavonados. 
Rosicler. 
Sangre de drago. 
Po lvor i l l a . 
1 á c a n a . 
A n c o , que es p lomer ía . 
Pez griega, que suele ser muy rica. 

Med ios -mine ra le s con que se c r i a n los enteros. 

: , i Margajita. 3! ^ s i i 
Alcaparrosa. 
A l c o h o l . 
Esmeri l . 
Piedra lipis. 
Cardenil lo. > ,. , 

. , A z u f r e , • i ' aoíli'mw .sofaUim 6.eos 1 vf 
Salitre. 
Plomo. 
Es taño. 

• i Hier ro . ¡ « ::''-í,''í] • ' • • : ' ' ' í ' - ui • 
.o í / í í sá lvfm]i&* á}{(opIa ' C i p T i M a ^ h . vS\\%}vii-.\<-

* Plomo en el beneficio de los cuerpos, se entiende ponerse el 
azogue prieto y de color de plomo , cuyo efecto le causa la grasa. 
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Esta es alumbre: aunque le echen tara no h a r á tinta; 
antes puesta una mancha en un p a ñ o con t in ta , mojándolo 
en el agua de la colpa alumbre, la q u i t a r á , por ser opuesta 
la calidad del alumbre á la de la alcaparrosa, y esta colpa es 
alumbrosa. Su calidad se tiene bien conocida en los obrages 
para ensebar y desengrasar las lanas para que cojan buen 
tinte, y lo mismo tienen experimentado los tintoreros con 
que enseban las lanas y sedas para que penetren mejor los 
tintes. Ñ o habiendo conocimiento del alcaparrosa n i de la 
colpa, q u é verdaderamente es tierra aluminosa, muy mal fun­
d a r á n cualquier d i c t ámen sin examinarse primero sus c a l i ­
dades. T a m b i é n sirve el alumbre para el beneficio del a z ú ­
car , de que boy se va usando, porque hace mejor operac ión 
quedas cenizas, de jándola bien purgada y blanca. T a m b i é n 
hay otro alumbre que se cria mas blanco, y lo l laman de 
p l u m a , y que golpeado hace hilos de bastante fortaleza; y es­
te ha rá el mismo efecto que la co lpa , por ser uno mismo. 

A u n q u e todas estas antknonlas se reducen á grasa y p lo ­
mo en el beneficio, advierto que el hierro es e l mas pobre 
para la quema. 

- o l aá awp i c i b i é m atea y i r ' oaioíq c ú O .VALÍJHI CQ: aL K I 
C A P I T U L O I. 

ol olio o'ioq :oLidugveKrsi twpofq1 m í o vnif orne ;;:;•;/, .esfí 
i so : í ;d rnn m c q gnniq w i i é x a g ú e z ' * «ooh sokloai nuito 
ot Ojtioffifii'íccnp'ío oup fOHüwiLó oqr.á oo ou OJJUUI 
- L o primero que ha de hacer el beneficiador es procurar 
conocer los efectos del azogue; su calidad es fr ía , incorpórea 
y con cualquier material se reduce al de seco; y requiere lo 
traten con gran l impieza , con que le sus tentarán. P r e d o m í ­
nale el planeta Mercur io , h ú m e d o y f r íg ido , aunque indife­
rente: este nombre de azogue es a r á b i g o , y en griego se l i a -
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ma hydargyros , y en lat ín a rgentum v ivum, que en roman­

ce dice p l a t a v iva . Cuando está frió , se conoce en que no 

está redondo y poco b a i l ó n , y aunque algunas veces le sue­

le desbaratar el f r i ó , son pocds, porque es á fuerza de repa­

ros y ser el metal demasiadamente fr ió; pero esto se reduce 

con mucha fac i l idad , e c h á n d o l e un poco de magistral ó re-

laye hecho dél para que caliente, que luego irá haciendo 

cuerpo el azogue, y hasta que esté recogido y redondo, se 

irá echando dicho magistral, que en su cap í tu lo d i ré como 

se ha de hacer; y advierto que el frió no causa pé rd ida de 

azogue. 

L o segundo se conocerá el calor en muchas maneras: 

una en que el azogue estará redondo y muy alegre y b u l l i ­

cioso, que con cualquiera movimiento se anda de una parte 

a otra. 

L o tercero se conocerá en que está el azogue redondo y 

de color de ojo de ga l lo , á modo como turno. 

E l cuarto, que está claro y redondo con a l g ú n pelo. Tras 

de lo dicho se sigue el plomo. Tiene u n á capa llana prieta 

á modo de plomo de material, procedido d é l a s malezas y 

calor de los metales. Otro plomo hay mas sub ido , que es te­

ner encima de la dicha capa : cómo berrugas unas garrochi-

llas. Asimismo hay otro plomo mas subido; pero este le 

crian los metales ricos de dos á tres pinas para ar r iba: es á 

modo de pellejo de sapo sarnoso, que ordinariamente se 

tiende con e l azogue á! manera de pellejo, como en e l c a p í -

itulo niiir^fiáriré.') b ü b í f f i D m j aricóse loh ao íosb sol ipo* 

oí o - J t j í j j j m ';ODO3 oh' ¡n eouíjé'i 03 k n o í c m io¡u\Aaiio noa,i( 

- í í l ibni saparjc eohi; i / i l / obotnmi .ormo^ / r.MncIq b olea 

-KIÍ J3 O$)ÍV¿ U-J y (.ogM&lB 30 9is%oai5 ab G-idmop oao :oiarsi 
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C A P I T U L O I I . 

afejjq áa oa y itu-jíimg ^intt 'fíéé 9t/píí«i> .ssfninmp i3ioo"i£Oij 

. i ¿ Q u é es g r a s a ? i ¿f 1 

•jadjig Í5fí5Trt ao ínoo oí ¿ornolrp oüp /ij^ríl ItJlci íé IEÍIÍ' 
U n a maleza hay en los metales que se l lama g ra sa t mt íy 

perjudicial al azogue, que no le da lugar á hacer cuerpo ó 
misturarse con la plata, si no le remuele y deshace como ce­
n i z a , volv iéndose prieto como una tinta todo aplomado. Esta 
anda las mas veces a c o m p a ñ a d a con é l , y aunque puede 
haber y hay plomo sin grasa, no puede haber grasa sin p l o ­
mo. Gonoceráse la grasa cuando se haga ensaye, y el azogue 
ha l lándole con gruesos p lomos , ' l e apre tarás c o n t r a í a p o r u -
ñ^ís jde modo c|ué quede alU el plomo ó .telilla -que- teñid; 
é le re f regarás , "y si levantare una aguaza, blanca como de 
j a b ó n , es grasa, y si fuere prieta y quedare pegada á la po-
r j i ñ a , es toqa<í ,dQ frio,^, ; _ eno 

( i á q u i distingue este ,singular beneficiador lo que es grasa 
y su efecto, y t a m b i é n el-toque de f r i ó , y no pondera los 
toques de calor que otros en sus beneficios, de que se pue­
de colegir ser ciertos errores que padecen con dichos calores). 

. T I L P Í T U L O III. 

Quema de metales negri l los. 

Todo género de metales negri l los, mulatos , soroches, 
acerados, pavonados, rosicler , pez griega, las mas veces ta­
cana y po lvo r i l l a , se han de quemar , salvo el metal paco 
que de suyo aploma en la quema. Se tendrá particular c u i ­
dado de que el hornero no se duerma de noche, v qiie el 

TL '5o 
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metal se moje b i e n , porque se queme por parejo y no se 
haga pelotillas. D á ordíAaí io cáBeii é b 4 in ' ho rno treinta ó 
cuarenta quintales, aunque sea muy grande; y no se puede 
echar mas por la incomodidad del moyar , y se ha de que ­
mar el metal hasta que aplome; lo cual es menester saber 
^omnfef-^íodas 'partes del l ió rno un!tpoco1 después de ' 'bien 
inoyado 5 y se echará en la p o r u ñ a con una poca de sal 
y azogue, r epasándo lo bien. Dentro de una hora cr iará el 
p t ó m a l q u e h a cogido , y 'si ' fuere el primero que es el l lano, 
tój^dajprár^asta;otro.día:,cé i rás haciendo ensayes• dé la- siierte 
d i é l i a , abasta¡ que halles plomo de- -berruguillas encima , y 
aunqueMe pongas el dedo enc ima , y deje la camina prieta, 
eoaiaqla se. huye h » ¡áenip'-cobvehrptóaio:•'pdiíijüé en p ó ñ i é n * 
dólereloé^do ffeiáuhuye clarp ^ dejando;¡su d é b i b p M ' , f es 'dé 
mngam-provechomiuaBín paca'magistrales, si é t i totío lo es, 
porqufe en llegando el agua pierde •su calor y-fuerzlavEl metal 
que pasa de á tres pifias cr ia tres p lomos, qüC* son eZ U a ñ o 
p^iijUero ^ e l segundo <ie; 6em^MÜ/aSv V "dentro dé trc^ h o -
| g | jel 'de; ipelkjoi ¿ e r i f a p b ,cqu;©ieí-eb superior, ctón que se 
brpt|m todas las antimoiiias fuera: y asi'mas v d e qu'é 'el fuego 

i latyral o b í é que no el artificial. 

G A. P í T U t O SLWk 

M a t e r i a l de l a sa l . 

ee i í l í^ . sa l e s - . • m a t e r i a l que s k i ! ella es imposible sacar la 
plata por el bendílcio , aunque hay algunos pareceres que se 
puede;ahorrar con unas le j í as ; pero no son buenas, por no 
hacer tautd.efecto, y asi gastemos de la sal en los incorporos, 
porque es gu'ibnry c ó p u l a , m u y intr ínseca del mqtal! con el 

o^ M 
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azogue. Su calidad/es cáliídary^esU.'ptica, de lo cual , solo 
han d é ' gastar de cuatro á cinco q-uiutales y no mas, pásrai 
este efecto , y no para l impiar , como dicen, en los magistrales 
y relaves. Será fuerza gastarla de esta manera: pn una horna­
da de- relaves, quef tiene (veinte y cinco ó Jreinta quintales, se 
le echa rá cinco quintales de sal , con la cual sa ld rá fuerte. 
Y a que hemos tratado de los magistrales y relaves , daremos 
fin e x p l i c á n d o l o s , los cuales son m u y cá l idos : para cuyo 
efecto se hacen levantando los cajones con ellos, que es tán 
tocados y detenidos por su mucho frío como se d i r á en el 
cap í tu lo del beneficio. Por experiencia he hallado ser la a lca­
parrosa, aunque grasicnta, la q u e , á falta de magistral ó re ­
lave , t ambién sirve para el toque, usando de ella con tiento: 
que en botijas se hagan lejías de e l l a , y su agua fuerte se 
eche rociando el cajón , l evan ta rá lo sin duda , y r e d i m i r á n 
con ella la falta que tuvieren de magistral. Esto no digo que 
se haga en beneficios corrientes., porque en ellos h a b r á sobra 
do todos materiales, sino que:se valgan de ella para una ne ­
cesidad, y no dejen de sacarle.la léy á un cajón por falta de 
magistral. Algunos queman la alcaparrosa por mitigar su 
grasa: téngolo por disparate y poco conocimiento: úsese de 
de ella como he d i c h o ; pues!su grasa es fácil de qui tar , que 
es con casca de cabras ú ovejas, echando al cajón uno ó dos 
costales, conforme el cuerpo que tuviere la grasa en el azo­
gue , á buen conocimiento del beneficiador. Y advierto que 
á esta grasa que criare la alcaparrosa por haberse echado mas 
de la que necesitaba el frió que padecía el azogue, no se le 
eche cenizas, de las cuales en semejantes casos sé h u y a ; por ­
que , si discurriendo p o d r á parecer l impiará esta grasa, no lo 
ha de hacer, antes la tapa con u n género de cuerpo que 
c r i a , dañoso al azogue en gran manera; y finalmente la 

5o : 
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alcaparrosa y carcas ( n o m b r é m o s l o s materiales), s e rv i r án 
á r f a h a de magistral para calentar, y de cal para l impiain 
E l metal de cobre suele aplomar de suyo , con lo cual se 
suele ayudar los cajones f y cuando no aploma, se que­
ma n na hornada de veinte y cinco quintales de metal de 
c ó b r e , y cinco quintales de sa l , el cual á tres ó cuatro 
mitas v e n d r á á quedar con gran plomo y fuerte para el 
beneficio: si bien en este magistral he hallado gran i n ­
conveniente, que es muy grasicnto y no provechoso á los 
metales del beneficio; y a s i , si hubiere relaves de pacos 
pasados por canaleta, se cogerán los que cupieren en u n 
horno de veinte y cinco quintales con cinco quintales de 
sal', y no se le echa la sal hasta que empiece á aplomar; 
Con lo que saldrá fuerte; y después lo p a m p i a r á n d o n ­
de 110 se moje. T a m b i é n se suelen echar veinte quintales 
de relave, y diez de metal de cobre con su sa l , y será 
muy buen magistral ; p rocúrese hu i r de los relaves soro­
ches , porque son frios y aploman m a l : otros echan ca l , 
pé ro no hace efecto con los metales de mucha quema. E n 
los de tostadillo no se q u e m a r á en sus hornos este género 
de metal, sino los que tuvieren para quema , y los que 
hubieren menester m u c h a , en hornos de r eve rbe rac ión , 
soí) ó OÍIU nojro íc ohaBtho t m o v n t) t.-;•;<>•) eb esm¡> noo 29 

C A P Í T U L O V . 
oop QlTQivnR .-• ' n : ifpipOfiQO naiíu n e9ii§ 

M a t e r i a l de e s t a ñ o . 
-oí 98 Oíi eOHQOSG {9 f;Í33Í5£q onp o i i i lo nór.ik.vjm onp 8Í ob 

A l material del estaño le predomina el planeta J ú p i ­
ter : es h ú m e d o y f r ió , y excelente material para el p l o ­
mo , porque hace notable efecto; y si el plmno tiene gra­
sa lo echará á perder y engrasará mas, y asi se procure 



Y s u BENEFiciOLKaí) AJ n a 3 ^ ; 
hu i r de ella. Con este material, no gastándole mas que para 
el p lomo, porque es grasicnto y sucio, y mas el de carabuco 
que el de co lqu i re , se ha de l impiar y aderezar en esta m a ­
nera: cogerás una barra de estaño-, y la p o n d r á s sobre una 
piedra l l ana , y le echarás leña ó ca rbón encendido hasta que 
se eche de ver que está pasada del fuego, y empezada á der­
retir j entonces le darás á la barra con u n mar t i l lo , y la h a r á s 
pedazos, y la gua rda rá s en u n b i l q u e , de donde sacarás por 
peso para incorporar y mezclar en los cajones, echando en 
una callana que no haya tenido grasa, y le p o n d r á s c a r b ó n 
hasta que se haga ca ldo , y le a ñ a d i r á s azogue, el cual i n ­
corporará luego, y le apar ta rás la telilla con una callana á 
un lado del b i lque , y refregarás contra é l , y se irá soplando 
de modo que irá saliendo un soroche muy suti l prieto, hasta, 
que quede el azogue blanco y l ibre de maleza: y deste modo 
no ha rá pelotillas, con lo cual se i n c o r p o r a r á ; y á cada l ibra 
de estaño le echarás tres ó cuatro libras de azogue. 

C A P Í T U L O V I . 

M a t e r i a l d e l p lomo . 

omi l ' (9&pcm£ ,.;<• •••'.•ni • i • . • ( i d : :;•!/ • • S&JJ (.oin;,) 
E l material del plomo es frió y de menos calidad que el 

e s t a ñ o , de manera q u e , para que haga el mismo efecto, se le 
echa la mitad mas; p r edomína l e el planeta Saturno, que es 
pesado, frió y seco, y asi se usa pocas veces en el beneficio. 
Su conocimiento en la l lz viene á ser todo u n o , aunque mas 
clara en el l impia r : tendráse el mismo orden que en el esta­
ñ o , como arriba dije. 

-D't '^e^ eaJnfi e ondaJ lo ooioo ÍÍÍOD ÍÍI cqn) soml orí s u p 
r I „ ~ U r , r r . ^ , ^ , \ r r m d rtrrt ri^irí ís» nf)ncif) 
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C A P I T U L O V I L 
~r.m r,:';o no 'jf ,';- IMÍJÍ; V ncíqfíi.íl oh CÍI fj8>.t/iiup!o-> oí) í ) ?)»>•» 

' M a t e r i a l de hierro. 
• oijp cJaiul oLíhuouu» i w n j a o cníi! ^iVuiilpo oí ;( (Ltw\\ cihaiq 

E l ftiaterial del hierro es mas frío que el es taño y el 
piorno, y de la misma calidad que los demás materiales 
de a t rás : p r e d o m í n a l e Mar te : es muy frió y seco , y es 
mas para recoger la l i z que no para incorporar , y m i e n ­
tras haya e s t a ñ o , no incorporen con él. Su toque es dife­
rente que el del e s t a ñ o , porque tira algo á amarillo ó d o ­
rado; la plata sale algo bronca , y no sirve para l impiar 
grasas, como dicen. Hácese este material amolando el h ier ­
en u n mole jón , y su lama es la que se aplica. 

C A P Í T U L O V I I I . 

M a t e r i a l de l a c a l . 

L a cal es u n material que procede de piedra: es fria, 
pero el fuego la embravece y pone en diferente especie, y 
tanto, que conglutina los cuerpos muertos, aunque , como 
esté veinte y cuatro horas en el agua, se vuelve á su ser 
p r i m i t i v o , y asi hace dos efectos en dos tiempos: el primero 
comer todo géne ro de grasa, para cuyo efecto se echa á los 
cajones | pero ha de ser para solo hacer los hormiguil los sin 
azogue, huyendo de retocarlos, que es malo de consumir; 
porque , después del primer efecto, vuelve enfriando el azo­
gue como hace el e s t a ñ o , aunque su toque es diferente, por ­
que no hace tripa n i cola como el e s t a ñ o , antes está re ­
dondo , si bien con su capa prieta. Guando es mucha la 
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l iz de plata , muy clara y brillante , aunque es la plata de 
menos cuerpo por hatíerfo gastado las malezas que le acom­
p a ñ a b a n , es menester hacer lo que con los demás mate­
riales, que es gastarlos bien antes que vayan á la t ina, 
porque la plata salga buena; y si n o , en particular esta 
d é l a cal sa ldrá amari l la j y de manera que se deshará 
como tierra entre los dedos. Adelante se d i r á lo que se 
ha de hacer. 

' ' .o-níoilíad r fnp'sín 

C A P Í T U L O I X . 
.oíiVr, sí» ojo 'ÍOÍOD 

¿ Q u e es toqueP 
¡Uíi 

D igo pues q ü e hay toque, plomoj y grasa en el azogue 
del beneficio. Toque es u n t é r m i n o que quiere decir que 
es tá f r i ó e l azogue, y conócese en la p o r u ñ a , porque está el 
azogue t a r d í o , y poco bai lón y deshecho. 

1.0 E l toque del estaño es diferente, pues hace tripa ó 
co l a , que refregándola queda sin cuerpo. 

a.0 E n el toque de la cal está e l azogue redondo , pero 
prieto. 

3.° E l toque del beneficio del hierro es mas frió que 
el del estaño y p lomo: tira algo á amarillo ó dorado. 

4.0 E l toque del plomo es el mismo que el del estaño, 
pero su l i z mas clara. 
- íK;i?u h r t óíitónt' ' :oqrui í MiacHy h b aoamenoD íaóJ 
Uooo/ ncd ' í l ñ *A-on ? ISÍ. w . i - itim fe z n u q U n -¡ . s L J 
- i -. , ' ib ! , •)! in-'i oí?') h !shnovi.-\ri ijn íici-'.roiíqx-. 
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Í)I» íjltlcj fil es onpnnr, t s U n ú l m l y r r . h ^rmt c r.);;Icj ob s i l 

- j ; oo n t>I oríp BI --'C i A - : B 1 T v U L O X . 

-oJ£fn £1-ÍÍK>I) eol iioo onp oí -mBíí V9)89fiB9ai eo ^icJeí incf 

k nf-v ¿ ^ « e e5 p lomo P 

Ejes lE luo i l i nq na (O» h Y íj;iií>ria c^£8 Blüíq el SLrpnoq 

P l o m o es u n t é rmino en el beneficio, que quiere decir: 

e s t á cal iente e l azogue, y conócese de muchas maneras. 

i.a L o primero en que el azogue del ensaye está redondo, 

alegre y bull icioso. 

a.a L o segundo se conoce en que está el azogue turbio 

de color de ojo de gallo. 

3.a L o tercero se conoce en que está el azogue redondo, 

con a lgún pelo como cortaduras de lana. 

¿jj1 L o . cuarto en que el azogue está con una capa de c o -

Ipj^derplqra^jj jp .>np o^ioi'ií í rm 83 ov.^tTi .oioílsn;»:! íoh 
5.a L o quinto se conoce en que tiene por enci-ma de la 

capa á modo de berruguillas ó garruchas. 
( 6.a ,] L 9 sexto es el .plomo que crian los metales r icos, que 
es una capa sobre el azogue'de pellejo de sapo sarnoso que 
se tiende x o n el azogue. E l beneficiador busque en la quema 
en cuáles de estos plomos le da mas ley el metal por varios 
ensayes ^ que en uno de ellos la ha de hallar conforme la ley 

que t u v i e ^ n ^ ¿ oI]ífí:r;!n u tigíu É*í} :ofnclq y o m m ^ 
, (Pregunto pues á los beneficiadores que no tienen co­

nocimiento , ¿ cómo dicen que el mucho calor es causa 
de los consumos del azogue é impedimento en el benefi­
cio y disparos ? pues si esto fuese a s í , no le faltaban voces, 
expl icación n i experiencia á éste para ponderar dicho ca ­
lor y sus contrarios ). 
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- í b n s d h i jUa f.b fifi otirwiiu eé OL!p tí.!í> :r; i v ÎJÍOJÍY 

C A P Í T U L O X I . ' 
üvii tVí}0Í»-gí.'tr.íÍD3 Ot ?1¿OUÍ 69' 9i ip 19Dfcíl o b ú s c í fisíJfai-j Qóp 

Benef ic io y modo de incorpora r metales. 
Y C ODI'X 89 nojn!) fo otip esafie y . fijefictí^D íí? s o p ó ! [g siati l is 

Todo género de metales que tleriéti grasa, asi pacos por 
c rudo , como los negrillos que están quemados, se e c h a r á n 
de ellos cincuenta quintales de metal en el cajón con la ca l 
que por los ensayes ha menester, para quitarle toda la grasa, 
y se le d a r á n cuatro ó seis vueltas muy bien dadas; y luego 
se cogerá de todas partes un ensaye como hasta media l ib ra 
ó l ibra en una callana l i m p i a , procurando siempre no tenga 
grasa; y echándo le un poco de sal y azogue l i m p i o , le re ­
pasarás muy bien cuatro ó seis vueltas, y de este modo lo 
dejarás hasta otro dia que le volverás á dar otras tantas vue l ­
tas hasta la misma hora en que le incorporaste, de modo 
que haya veinte y cuatro horas; y luego verás tu ensaye en 
la p o r u ñ a , y por su azogue conocerás si tiene grasa , ó está 
l i m p i o , ó tiene plomo de los referidos en el cap í tu lo X . Y 
si tuviere grasa, al respecto le echarás la c a l , que cuanto 
mas v iva es mejor por gastarse menos; y se volverá á repasar 
el cajón con ella otras tantas veces, y derramando el ensaye 
primero lavando la ca l lana , se volverá á hacer otro ensaye 
como el primero ., guardando la misma orden hasta las veinte 
y cuatro horas que se vo lverá á ver; y si estuviere con mas 
grasa se ha rá la misma diligencia que es echarle cal hasta 
que esté l impio y claro. Y es de advertir que la casca ó ce­
niza hace el efecto que la cal (por si te faltare}: y estando 
como se ha d i cho , le echarás cuatro quintales de sa l , y el 
azogue que demandare el ca jón , que ya por tus ensayes sabrás 

de la lev que es; y éste sea suelto, y se repasará tres ó cuatro 
II. 5 i 
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vueltas; y al tercer clia, que es cuando ha de salir á benefi­

cio, si la cal Imhievc lincho su spguudo efecto ( ó la ceniza 

que también lo suele hacer) que es tocar, le echarás dos ó tres 

qulplñas ^nia^istral para que caliente y salga á beneficio: y 

si fuere el toque en demasía , y sabes que el cajón es rico, y 

qiic 4mW|i(fe: ipuftbp pifi^ogue, cogerás î na medida dél que 

todos los buiü;qmcs;tienen,1a de cargas de mate marcadas con 

cuatro quiplúas d<£ rqlave que ya he dicho es magistral, y en 

\m lado ;de} hueco .del cajón lo repasarás muchas veces hasta 

quo .el azogijg c s t é ^ e ^ e c h o y; aplomatlo. Y luego le echarás 

por encima,tdel,dicho cajón con el azadón ó pala, y la afeita­

rás biaUial modo de cuando se acaba de repasar, y quieren se-

l U í , y ha^ás repasarjo^qs cuatro vueltas; con lo cual de este 

modo iftá huyendo el frioiv ^ptra en befteficioi Y se irá siguien-

dft^rocwandodleyarle-sQbjfp Sieco^^ue es,beneficio seguro, y 

mas para, principlantes: que esto se hace,dejando secar bien el 

azogue, y que la pella esté tendida y crespa, y si estuviere re-

beld&en el frio^Je Jjarás un sanco,, que asi les jjuse yo, y es de 

ésta manera : cogerás cuatró; ó sek quintales de masa del cajón, 

al parecer, y lo retirarás á una esquina dé l , y le echarás otro 

tanto magistral, y se repasará hasta que esté deshecho el azo­

gue y aplome; y se le echará el cajón por encima, de suerte 

que goce-de este Sanco todo eb, y se repasará. Parale mucho 

calor, y . hará grande electo ; y si criare plomOj antes de ir á la 

tina, le echarás dos onzas de estaño con dos ó cuatro libras 

de azogue, y repasándolo cinco ó seis vueltas, limpiarále el 

plomo y refrescarále y recogerá. Y si aquel dia hubiere de 

ir á la tina (lo podrá) que mas vale vaya con algún toque 

que no sin é l , que como sea poco, el molinete lo gastará, y 

al contrario si va con plomo, porque hay pérdida de azogue. 

Y digo que se echará de ver cuando está muy fr ió , y el 

| 2 -ft 
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cuerpo t endrá toque, y lá l iz de plata;, eín que rtefregándola 
contra la p o r u ñ a con el dedo , no se j un t a r á a u n q u é le den 
tres ó cuatro veces, y al contrario si ;está caliente, que á la p r i ­
mera ó segunda refregadura hace cuerpo. T a m b i é n tiene, 
obl igación el! beneficiador á áplomai: el cajón antes, de ;ir. á 
la tina , por ver si el material e n c u b r i ó la l i z de plata. Esta 
dil igencia soy de parecer se haga en un ensaye, cogiendo 
masa de todo el cuerpo del cajón en ca l lana , y cuando le 
hubiere de hacer en todo el cuerpo, sea con tiento en el ma­
gistral que le echare, y asimismo tenga experiencia d é l , por­
que aplomado con el primer plomo , gastará el toque si Jó 
tuviere, y saldrá la plata buená i 

Dije al pr incip io de este beneficio que se le quitase to-! 
da la grasa y plomo in totum, por ser causa dé las malezas, 
que , como- Son naturales y su calor tan grande en el paco, 
suele haber muchas intercadencias y grandes pé rd idas de 
azogue, y con esto no h a b r á ningunas. 

Y a he dicho como se ha de llevar el cajón hasta la ti^-
na. L a l i z de azogue sin plata es muy conocida,; que es 
que refregándola q u e d a r á redondo: la de plata es por lo 
consigniente, que haciendo esta diligencia cuaja en pella es­
carchada, la de pella es desatada del cuerpo: pendró la s en c a ­
p í tu lo á parte. Y antes de ir á la tina el cajón da una l i z de 
culebri l la que es entre azogue y pel la , señal que irá otro 
dia : d ispóngase el l avar , y si fuere sobre toque, se l lamará 
á plomo el ca jón , haciendo la diligencia que he dicho. 

h:\ ceniza no es muy buena para recoger; suelen echar 
diez q u í p i ñ a s : ya para i r á la tina escusa de e l l a ; y si el c a ­
jón ya estuviere incorporado con azogue, n i al pr incipio 
n i en el intermedio es buena, porque tengo por experiencia 

que engrasa, e m p a ñ a n d o el azogue; que como están las an-
5 i : • 



404 DE LA GENERACION DE LOS METALES 
timonias del metal lamosas en su fuerza , y la ceniza por lo 

deleznable y poco ac t iva , se convierte en su natural ; pero 

antes de incorporar hace la operación que la c a l , que es co ­

mer todo género de grasa, por convertirse en le j ía , que es 

lavativa con que dispone; y el azogue no padece, por h a ­

llarse siempre alegre, redondo por haberle gastado la lejía 

las grasas, que son las que lo deshacen y entristecen. 

Suelen algunos beneficiadores incorporar cajones de que­

ma como de pacos, echándoles s a l , cal ó e s t a ñ o , materia­

les encontrados en sus calidades; que lo que es bueno para 

el bazo es malo para el h ígado . V i incorporar u n cajón de 

quema en cierto Ingenio sin l impiar la grasa: j un t á ronse to­

dos los materiales encontrados que le echaron con la grasa, 

y c r ió el cajón en el azogue unas pelotillas fuertes que te­

n í a n dentro u n granito de azogue, y encima el relave he ­

cho una piedra; de modo que hubo parecer se moliese. D í -

jeles por las pé rd idas que pudo haber que hiciesen una ho r ­

nada de magistrales fuertes, con lo cual gastaría el material 

endurecido: h ic ié ron lo a s i , y deshiciéronse todas; en t ró en 

beneficio, y seco el azogue que tenia, t a p á r o n l e ; á los cua ­

tro dias se les e n g r a s ó , y yo me fui mi camino. Di j é ronme 

después le h a b í a n l impiado con c a l ; cosa reprobada por mí , 

y que fue á la tina con pé rd ida de azogue por su poca l i m ­

pieza y mal incorporo; hízoles t ambién plata seca , que esta 

es imposible recogerla, aunque mas digan en el dia que p ro ­

cede de grasas, como las de este cajón. N o refiero esto para 

que lo s igan , sino para que huyan de tal modo de obrar. 

Siempre se procure que no haya plata seca, sino que 

la pella esté en un cuerpo, y que á dos vueltas de la p o r u ­

ñ a , sin llegarle el dedo, se haga cuerpo; que lo demás cor­

re riesgo, y mas si l leva grasa. T a m b i é n suelen echar pella 
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muy bien seca y atada para recoger la plata seca. N o lo ten­
go por acertado mientras la pella del cajón estuviere engra­
sada , por hacerse cuerpo la grasa de calidad que todo aquel 
relave suti l abraza y encierra en ella. S i el cajón la ha echa­
do de solo calor , yendo la pella preparada , él sin duda la 
recogerá y a y u d a r á á que d é la l i z con brevedad por ser 
atractiva, y en el discurso de su beneficio se ahorran yapas 
y cargas de azogue; pero necesita ralo para la tina por la ce­
ja de serrin de pella que hace, de que se t endrá cuidado 
de apagársela á puro b a ñ o antes de i r á la t i n a , que viene 
á ser entrada por sal ida , y no hay riesgo de pé rd ida . 

C A P I T U L O X I I . 

Incorporo de metales sin grasa . 

Conocido el metal por ensayes menores ser frió y no te­
ner malezas, se incorpora rá de esta manera. Cogeránse cuatro 
ó seis quintales de magistral, y juntamente con el azogue 
se repasará hasta que aplome bien , y luego se echará por 
encima del c a j ó n , habiéndosele echado la sal p r imero , y sa­
cando el primer incorporo. Si estuviere fr ió , se le volverá á 
echar del mismo sanco, que se conocerá en el azogue estar­
l o , porque t a rda rá en juntarse y su color apailado; y si al 
tiempo de i r á la tina criare p lomo , se le e c h a r á n dos onzas 
de estaño l impio con dos ó tres libras de azogue; esto es 
cuando estuviere en culebri l la de plata y azogue, que con 
cuatro vueltas va á la tina , por causa del calor artificioso 
del magistral ; con el material dicho se r end i r á . 
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C A P Í T U L O X I I Í . 

Incorporo de metales negri l los. 

.1 RÍUJÍ) uie F: , i.h/n.'itio'ícj BÜ'Uf e l obnav ,301^3 oí: .• i • 
Y a lie dicho la quema de este metal, y se dijo al principio 

eoe l cap í tu lo III fuera del horno pampeado, del cual se h a ­
r á n hormigui l la con la cal que hubiere menester , que ya la 
manufactura te lo h a b r á hecho alcanzar. Y se repasa cuatro ó 
seis veces,, y luego cogerás un ensaye de toda la masa del 
ca jón , y echándo le sal y azogue en una callana que sea 
l impia lo repasarás:, y otro día á las veinte y cuatro horas, 
le verás en la p o r u ñ a , y ha l lándole de grasa l impio , a u n ­
que tenga a l g ú n p lomo, se incorpora rá con el estaño que 
por el plomo vieres es necesario. Y advierto que si no está 
l impio de grasa, no se incorpore hasta l impiarlo , guardando 
la orden primera del ensaye ; y luego le irás llevando ar­
rendado (en el ensaye primero lo tengo dicho) hasta la tina, 
advirtiendo que el toque del estaño hace con el azogue una 
tr ipi l la con c o l a , y pnéstole el dedo encima q u e d a r á el to­
que del estaño. Y en este género de metal no importa el p lo ­
mo al incorporo, porque el material dicho lo reduce ; y si 
acaso se engrasare por descuido durante el beneficio, siendo 
la grasa poca , le echarás cal y sal para que no le dé lugar 
á que remuela : y si fuere mucha la dicha grasa, la cal so­
l a , procurando gastar estos materiales para que vaya á la t i ­
n a , por encubrir mucho la cal . L a l iz de plata , y este me­
tal y el paco del cap í tu lo X í l , y los demás que fuesen incor­
porados con sanco, por ser frios, han de ir con toque á la t i ­
n a , y de otro modo habrá pérdidas demasiadas; de suerte 
que n i ha de i r frió n i caliente, sino en un medio que no se 
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exceda el uno al otro, y si naturalmente llegare á aplomar, 
repárese luego con cuatro ó seis onzas de estaño con otro 
tanto azogue g y si el cajón estuviere b a ñ a d o , echar el' dicho 
estaño en afrechillo con arena del rio por encima del cajón 
hasta que se reduzca al medio que se ha dicho para la tina; 
que aunque esté un dia no es de riesgo , por estar sin grasa 
el dicho cajón. Y el conocimiento del azogue que he dicho 
de pelilloss, turno, plomo,, son para conocer antes de llegar 
á aplomar; y cuando un cajón estuviere seco, se conocerá 
en lo levantado y crespo de la pella, y no se yape el cajón 
á menos de que estuviere reseco, porque le abraza me­
jor , y la liz está entera, con conocimiento de lo que nece­
sitare; que por ella se ha de guiar como el médico por el 
pulso. U n cajón de á cuarenta marcos demanda de azogue 
ciento /y 'cincuenta dibras, por quedar las ciento veinte l i ­
bras de pella, y á este respecto has de incorporar los cajo­
nes estando limpios de grasa, sabiendo su ley, que haciendo 
ensaye de las harinas de debajo del cedazo, habiéndolo to­
do revuelto, lo sabrás, se echará todo el azogue de golpe 
reservando siempre ocho ó diez libras de azogue para aplo­
mar ó enfriar, y se ahorrarán reparos y el cuidado de ya­
pas ó cargas. Esto hacia yo en el ingenio de Santa Cruz, 
en Ganlloma, donde tuve á mi cuidado ciento y cincuenta 
cajones de bu i trón , y con el favor de Dios Señor nuestro 
no tuve en seis años pérdida de consideración , y beneficié 
la riqueza de Condoroma, Canlloma y de otros asientos que 
ocurrian á mi en aquel tiempo á dicho ingenio. También 
advierto que si á un cajón se le echare mas azogue que el 
que hubiere menester, jamas descubrirla la liz de plata, 
aunque estuviese con calor, por no tener sustancia el metal 
para poder el azogue hacer cuerpo de pella; y asi para cor-
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rer en esta forma el beneficio se ha de hacer muy capaz de 

la ley que tuviere el metal , haciendo ana tomías del ensaye 

el beneficiador. U n cajón tiene cinco mi l libras, que hacen 

cincuenta quintales de metal , dél se ensayará una l ibra de 

harinas, vuelvo á decir de debajo del cedazo, revueltas, y 

si salieren de ella dos adarmes , es á razón de doce marcos, 

y al respecto se h a r á n las cargas, guardando en todo lo que 

l levo dicho según lo que he alcanzado en estos tiempos. 

C A P Í T U L O X I V . 

Conocimiento de lices. 

Adviér tese para conocer la l lz del azogue, plata y de 

pella en el beneficio desde su principio hasta que vaya á 

la tina. Viendo en la p o r u ñ a el ensaye, y que la l i z del 

azogue está clara y sin plata, sin haberla cogido, esta l lz 

se l lama imperfecta, porque el azogue no ha podido mos­

trar su actividad y operac ión que es recoger, causa de no 

estar la materia dispuesta por la frialdad del metal y azo­

gue , porque en sí es un h i e l o , pero dócil en su reduc­

ción. 

1.0 L a l iz de plata se l lama aquella que el azogue va 

obrando y recogiendo naturalmente, y asi se verá que hace 

cuerpo, y que apretada á la p o r u ñ a , no corre y hace unas 

hojas que se pegan al dedo, y cuando está en beneficio, se 

verá hecha s e r r í n , hermosa y c la ra , que ella mesma dice lo 

que es. 

2,.0 L a l i z de azogue es ya que ha dado el cajón la ley, 

la cual muestra unos perdigoncillos agarabateados, muy s u ­

tiles , que corren ácia el relave y dejan la pella como apar-
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tándose de aquel gremio; y es señal que ha dado toda la ley, 
y que el beneficiador ha hecho su obligación conforme á 
conciencia, 

3.° L a l iz de pella es la que refregada á la p o r u ñ a no 
hace cuerpo y no se ve fáci lmente : es como unas puntillas 
larguillas, y corren ácia el relave: esta l iz la causa lo sutil 
de la plata postrera que le queda al metal, habiendo rec ib i ­
do el azogue en sí la gruesa, y como va boqueando el cajón 
hace semejante l i z : y asi digo que hay tres l ices, la natural 
de plata; la de azogue, imperfecta al pr incipio y después del 
beneficio; la de pella asimismo no perfecta. 

S e ñ a l e s de los cinco f r ío s de que se componen los toques. 

1.0 E l primer frió es estar el azogue tardío y poco bai lón 
y deshecho. 

2,.0 E l segundo frió es el del material del e s t a ñ o , hace 
tripa y cola que refregada queda sin cuerpo. 

3.° E l tercer frió es el del material de hierro, mas frió 
que el del estaño y p lomo; este pone el azogue amarillo y 
dorado. 

4 ° E l cuarto frió es el del material de la c a l ; pone el 
azogue redondo y prieto. 

5.° E l quinto frió es el del material del p lomo, que hace 
las mismas señales que el del estaño de tripa y cola sin cuer­
p o , su l iz mas clara. 

Todos estos cinco frios son los que u n cajón puede p a ­
decer en el discurso de su beneficio, usando de los materia­
les referidos, que no será posible al beneficiador dejar de 
valerse de alguno de ellos. E l es taño , hierro, cal y plomo, 
en siendo en demasía echados á un cuerpo de metal, se re-

n . s í 
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duclrán. á toques y retoques, que en refregando y tirando 

este azogue en la p o r u ñ a de suerte que seña le , dejará una 

raya prieta de color de ceniza que es el toque realmente. 

Conozca el beneficiador el azogue y sus efectos, y sepa 

lo que le ha de apl icar , y en las quemas los calores ajusta­

dos á la ley de los metales, las grasas en arrancarlas de raíz 

á las que las tuvieren?, y lo demás délo Dios nuestro Señor 

conforme su gran clemencia. 

S e ñ a l e s de los tres calores. 

1.0 E l primer calor es estar el azogue redondo y muy 
alegre y bul l ic ioso, que con cualquier movimiento se anda 
de una parte á otra, y se junta ansi que se llega á oler. 

a.0 E n el segundo calor está el azogue redondo, y de co­
lor de ojo de gallo á modo de turno. 

3.° E l tercero es estar el azogue claro y redondo, con 
a l g ú n pelo encima. 

P lomos que se componen de estos tres calores. 

i.0 E l primer plomo está el azogue con una capa llana, 

prieta á modo de plomo de material; procede de las malezas 

y calor de los metales. 

2,.° Segundo plomo sigue al pr imero: es mas subido y 

es encima del azogue una capa como berrugas que son como 

garruchas. 

3.° Tercero plomo que tras del de garruchas se sigue, 

mas subido; pero este le crian los metales de á dos á tres p i ­

nas para a r r iba : es á modo de pellejo de sapo sarnoso, que 

ordinariamente se extiende con el azogue á modo de pellejo. 
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Tres son los plomos que se han de buscar en las quemas 
por ver en cual de ellos da mas l e y , para ajustar el benefi­
cio á cuenta en los metales. E l primero porque hay metales 
dóciles en e l l a , y allí dan su l ey : el segundo hay metales 
que lo requieren: y en ei tercero por lo consiguiente, que 
son los de tres á cuatro pifias *. N o se pierde nada en hacer 
experiencias, pues ellas nos han dado conocimiento de m u ­
chas cosas ocultas, y que son metales de cerros diferentes 
que arman y se c ier ran con antimonias distintas, á que debe 
estar el beneficiador en saber prevenirle el remedio que ne­
cesitare para apartárselas del metal , porque de ellas se c o m ­
ponen las grasas que es la maleza que mas contraria es a l 
azogue: y finalmente haga oficio de médico que al enfermo 
le desent raña de que procedió el achaque, cómo y de q u é 
m a n e r a q u e correr con el beneficio de una misma forma, 
sin reparo de lo que he d icho , lo tengo por temeridad y per­
der plata y azogue; que este no puede ir solo aunque mas se 
diga. Y a he dicho y vuelvo á decir que puede haber y hay 
plomo sin grasa, pero no puede haber grasa sin plomo. 

N i n g u n o de los tres toques y tres plomos de arriba digo 
que demuele el azogue y lo deja como agua de j a b ó n , como 
dicen lo ejecuta la grasa: y lo mismo los frios, que puédese 
considerar haberse empedernido la grasa con lo natural frió 
y h ú m e d o del azogue, y asi desalarse y anegrar en la 
p o r u ñ a . 

Cada pina tiene á 40 marcos, según se regula entre mineros. 
62 : 
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Efecto de l a ceniza cuando el me ta l en l a quema se 

hubiese subido. 

E n el capí tu lo X I de incorporar tengo dicho que se huya 
de la ceniza , por ser material de dos caras en metales de 
antitnohias y grasas \ si bien en algunos metales que no las 
t ienen, mitiga el calorcil lo, y le refresca; pero en el h o r m i ­
guil lo al que la tiene hace la operación que la c a l ; g u á r ­
dese su orden. Digo pues, que se aprovechen de ella cuando 
se hubiese echado un cajón al horno á quemar , y por des­
cuido del hornero se hubiese subido de punto de aquello 
que llaman algunos beneficiadores pasado é imposibilitado 
para el incorporo, deshecho en l i z el azogue como polvos azu­
les con gran ca lo r , que este es fuerza traiga soberbia grasa, 
sin remedio de poderlo reducir á azogue de beneficio, que 
es lo que dije llamaban pasado \ pero yo digo que no lo es, 
sino haberse las antimonias embravecido, de suerte que l l e ­
garon á impedir el metal para que el azogue no obrase su 
actividad. Esta furia y braveza se remediará en el horno 
sin sacar el meta l , al cual se le ha de dar mas fuego por 
un corto rato que esté bien caliente, y entonces se cogerán 
cuatro ó cinco qu ip iñas de ceniza, con un polvo de sal , y 
junto se lo echarás por parejo encima del metal , de suerte 
que en el horno participe todo é l , y se le d a r á n al metal 
dos ó tres moyaduras con el rodadillo ó rodadillos, y al ins­
tante que se hayan dado se sacará del horno , y se pampia-
rá en las cochas que los hornos acostumbran tener para que 
se enfrie; y hecha esta d i l igencia , se ha rá ensaye ó guia 
con sal y azogue, y lo hal larás redondo, l impio y perfecto 
para el incorporo: y es cierto que será necesario después 
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ayudarle con magistral en el discurso del beneficio. 

Tengo por ocioso tratar del consumo , pues tantos juicios 
como plata cuesta; solo digo que cuarenta marcos tienen 
de consumo veinte l ibras , y al respecto se puede ajustar esta 
cuenta: y que en cada marco de plata, que tiene ocho onzas, 
hay de consumo media l i b r a , que son otras ocho onzas; lo 
que se hace este azogue no se ha llegado á alcanzar en este 
tiempo. Puede ser que en los venideros haya quien lo consi­
ga , pues todo está sujeto á la voluntad de D i o s , á quien de­
bemos pedir se descubra algo de lo mucho que tiene de m i ­
nas ricas este re ino, para que con ellas los quintos Reales 
vayan en aumento, y nuestro Rey y Señor victorioso en Por­
tugal , castigue al traidor y sus secuaces, y sus vasallos con 
án imos liberales, con hacienda y vidas le sirvamos: confiólo 
asi de su d iv ina Magestad que sea para su santo servicio. 

P a r a l i m p i a r l a p e l l a . 

S i la pella saliere mala y no hubiere gastado el material 
que se e c h ó , ó sea de e s t a ñ o , p lomo, hierro ó c a l , se cogerá 
y echará en una batea ó artesilla, y echándole una q u i p i ñ a 
de magistral, ó el que necesitáre, y una poca de sal, se repa­
sará muy bien y dejará gastar el frió ó toque que tuviere 
del material, hasta que aplome, que se conseguirá sin duda. 
Lavaráse la pella en mates poco á poco, q u e d a r á con muy 
buena l ey , y las p iñas sa ldrán blancas. 

P a r a disponer l a p e l l a , y que se h a g a n de ellas buenos 
pebeteros. 

Los pebeteros sa ldrán buenos, aderezando la pella desta 
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suerte: echarásele sol imán crudo bien molido, y amasándola 

con él b i e n , se atacará en los moldes, que después de desazo­

gados l e v a n t a r á n dedo de pelo crespo y blancos como un 

cris tal ; y lo mismo se hará con una pina ó p i ñ ó n de regalo, 

advirtiendo que para pebeteros es mejor plata de lamas por 

lo sutil. 

E i sentir no es consentir , 
N i el pensar mal es querer; 
Volun tad dada ha de haber 
Junto con el advertir: 
M a l puedo yo consentir 
Los pecados que no advierto, 
Y aunque advertido y dispierto 
Es t é , si no quiero el m a l . 
De que no hay culpa mortal 
Puedo estar seguro y cierto. 

Director io breve de beneficiar metales pacos y soroches, 
los cuales se h a r á n como sigue. 

Solo por obedecer puedo coger la pluma para sacrificar­

me todo al rendimiento y obediencia al mandato de V . á 

quien ruego no ponga reparo en lo balbuciente de mis voces 

y corta suficiencia m i a , que en mi ha sido solo el obedecer 

por solo sacrificar, prometiendo hablar mas latamente, con­

cediéndome treguas el tiempo para mi mejor desempeño . 
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E l modo de quema de l me ta l acerado y soroches. 

Todo el punto del buen acierto para conseguir la plata 
de cualquier metal que necesita quema, como son negrillos, 
ó bronces, ó sorocbes, está en la quema. Como lo necesitan 
estos por las muchas grasas y antimonias que t ienen, como 
se las tengo experimentadas, que es bastante p lomo , o r o p i -
mente y azufre, todas enemigas del azogue; para el seguro, 
se cogerá la piedra y se meterá al fuego, hasta que abotone, 
y no dejarla correr, porque el plomo robará la plata si se 
funde; de spués , se molerá y se p o n d r á al fuego, y habiendo 
estado en él cuatro horas , se le echará el tercio de sal m o l i ­
d a , y no descuidarse, porque la sal recoge las grasas, y con-
densadas, se unen y se apasilla; y asi se ha de moyar dies­
tramente. 

E n viendo que el metal no ch i r l ea , sacar una guia y 
ver si la ceja está amortiguada, que no b r i l l a : el soroche de 
color de tabaco oscuro bajarlo, que ya aplomó. 

Se ha rá el hormiguil lo con cuenta y r a z ó n ; á l ibra de 
metal dos onzas de sa l , y repasarlo seis veces ú ocho: des­
pués de dos horas, coger una cuarta de azogue, y por un 
m a ñ i t o , colarlo por todo el cuerpo y darle u n repaso y de­
jarlo estar hasta el siguiente d i a , y se irá gobernando hasta 
que se vean las lices de pe l la ; y si fueren de plata seca, le 
echaran mas azogue. 

Si acaso estuviere grasicnto, que el azogue estuviere en 
barriga de sapo, que se conoce en l impiándo lo con el dedo, 
solo se le echará u n b a ñ o de lejia al repaso, y si f r ió , magis­
t r a l , y eso con tiento. 

L a lejia ha de ser de ceniza de achupallas ó de estiércol, 
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cal y sal partes iguales, y con esto se sacará la ley con muy 
buen acierto. Y para saber la cuenta, si una l ibra de tierra 
te secó una onza de azogue, corresponde á doscientas treinta 
y cuatro de pel la , y si secó media, es á razón de ciento diez 
y siete l ibras , que requemada corresponde á pifia de cua­
renta marcos, como el adarme es á razón de diez y nueve l i ­
bras y media , que corresponde á los cuarenta marcos. 

Tengo ensayados los pacos, y son de á veinte marcos; su 
ensaye es d ó c i l ; solo necesita de limpiarlos después del i n ­
corporo con un poco de cal y no otra cosa: no me explico 
mas por la precisión del propio. 

Beneficio nuevo de metales de p l a t a , en que se les 
saca toda d todos g é n e r o s de metales en veinte y cuatro 
horas , y d lo mas en cuarenta y ocho ^ a l canzado y s a ­
cado d luz p o r e l c a p i t á n J u a n Ramos de F a l d d r r a g o , de 
cuya brevedad resultan grandes bienes y ahorrat ivas a l 
bien c o m ú n y a l haber R e a l de S. M . (que Dios guarde)^ 

cuyo r é g i m e n es e l siguiente. 
sb e i d i l B 'nosfit 7 cínarrD noo oHinvVfarjod lo li&fj 08 

D I S P O S I C I O N D E L A MASA. 
í iú 'ioq 7 íOügosji ob íüíáüts Étiu 'ib§óo c sii^óil 5.0Í) sb «onq 

1.0 P r inc ip io acertado es entre los beneficiadores que 

para sacarles la plata á los metales, si son negril los, han de 

estar quemados con per fecc ión , que n i el frió los atrase, n i 

los impida el calor ; pr incipio que es muy importante, por ­

que de estar disforme en cualquiera de estos dos extremos, 

no p o d r á haber beneficio bueno, por muchos que se i n v e n -

táren. 

2,.0 Y as i , para poner estas harinas en la mediac ión ne­

cesaria, se gobe rna rán con el mismo régimen que llevan en 



Y SU BENEFICIO. 4.17 
el beneficio ordinario, que es, que si sacan una hornada ca ­
l iente, sacar otra f r ia , con lo cual queda templada; y estando 
as i , que se reconocerá por guias, se sacará esta har ina , no 
al b u i t r ó n como hasta a q u i , sino al troge ó desleidero que 
está cerca de la t i na ; que solo éste p o d r á servir de b u i t r ó n 
en todo lo de adelante, haciéndolo capaz que quepan los 
cuerpos que pudiere moler la molienda cada veinte y cuatro 
horas; porque si es negrillo , saldrá del horno á la t i na , y si 
es paco, saldrá á la tina desde el mortero. 

3,° Echarásele á este cuerpo de esta harina la misma 
cantidad de sal que se les suele poner por beneficio o rd ina­
r i o , y si quieren mas, no importa, que la mucha sal s iem­
pre es buena; pero con diferencia que ésta ha de estar m o l i ­
da de modo que se reconozca que está bien desecha y la 
primera vuelta del repaso; la causa es q u e , como el benefi­
cio es de tanta brevedad, es necesario que brevemente entre 
operando con sus efectos la sal, 

4.0 Asimismo se le e cha rán á esta harina cuatro pinas de 
estiércol bien desmenuzado, con advertencia de que s.1 se re­
conoce alguna calor en ellas, ha de ser de estiércol de car­
neros de la t ierra, ó de ovejas de Cast i l la , porque este es de 
su calidad salitroso y ayuda á l i m p i a r ; pero si se reconoce 
que tienen lo que han menester, será el estiércol de m u í a s ó 
vacas, porque esto no tiene ninguna calidad mas de aquella 
para que se pone, que es para que esponje la masa y le des­
percuda lo lamoso, que como eso expele muy brevemente la 
p la ta , el alumbre y lejía esponja mas que el est iércol , y á 
mas de eso l impia la plata de grasa. 

5.° S i se reconociere que esta harina está fria que está 
sobre toque, si no hubiere otro cuerpo caliente con que ca ­
sarlo, se le podrá echar la cantidad de cobre fuerte ^116 ê 

11. 53 
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pareciere ser bastante, para que coja sutileza de plomo en 

azogue redondo; que este es un conducto muy necesario para 

la u n i ó n de la plata con el azogue; pero advierto que este 

calor no sea en demas í a , porque el mucho plomo nunca es 

bueno, y todo esto junto revuelto y bien repasado se ha rá el 

cajón de hormiguil lo. 

F o r m a de incorporar . 

6. ° Aver iguaráse primeramente las libras de pella que 
este cuerpo tiene, según beneficio ordinario: (y pongo ejem­
plo) si ha de dar este cuerpo diez libras de pel la , se le incor­
p o r a r á n con él tres tantos mas de azogue, que serán treinta 
libras ; si se reconoce que el metal tiene veinte libras de pe­
lla , se le inco rpora rán con él tres tantos mas de azogue, que 
serán sesenta l ib ras , y respectivamente siempre echarle el 
tres tanto mas de azogue, conforme las libras de pella que 
tuviere de ley. 

7. ° Y si se reconociere que el metal es tan pobre, como 
sucede en las lamas ó desmontes, que baja de diez libras pa­
ra abajo, en tal caso se le inco rpora rán con él cuatro tanto ó 
el seis mas de azogue, porque mientras mas pobre el metal, 
necesita de mayor cantidad para que llene la muchedum­
bre de la masa y recoja la poquedad de la plata. 

8. ° P o n d r á n s e cerca del cuerpo ó en medio dél tres ó 
cuatro q u i p i ñ a s de ceniza , y una arroba ó dos de sal asi­
mismo m o l i d a ; y en ella se deshará el azogue en menudos 
á t o m o s , y asi encenizado, se le irá esparciendo en todo el 
cuerpo, y darle un repaso de doce vueltas, y cerrarlo hasta 
el dia siguiente á las veinte y cuatro horas, y sacar ensaye 
en la p o r u ñ a ; y de estar el azogue redondo con su telita de 



Y SU BENEFICIO. 419 
p l o m o , sin haber largado n i n g ú n género de l l z , es señal que 
está bueno y que ha dado la plata. Estando as i , se le echa rá 
la mayor parte del b a ñ o de azogue que está prevenido para 
la tina en todo el cuerpo, y darle seis ú ocho vueltas de re­
paso y echarlo á lavar sin detenerse; y aunque parezca que 
el azogue no ha cogido plata, no hay que tener cuidado, que 
en la tina se ha l la rá lo que tuviere. 

9 ° Y si cuando sacaren el ensaye en la p o r u ñ a á las 
veinte y cuatro horas, vieren que está frió y sobre toque, ya 
no podrá lavar á las veinte y cuatro horas, porque se le 
dup l i ca rá mas cobre fuerte, mas repasos y mas tiempo, po­
niéndosele el b a ñ o como he d i c h o , y luego se echará á lavar, 
que será á las cuarenta y ocho horas, antes ó después cuan­
do se reconozca que ha dado la ley, como se d i rá en el 
n ú m e r o 11; y si al sacar el ensaye en la p o r u ñ a se re­
conociere que ha salido á l i z de plata , ó señal que fue 
corto el incorporo del azogue , y que es mas la plata de 
lo que se hizo concepto, en tal caso echarle el b a ñ o mas 
largo y repasarlo, hasta que se reconozca que ha recogido 
la l i z , y luego echarlo al punto á lavar. 

10.° L a tina en que se ha de lavar es la misma que se 
está usando, con solo la diferencia que la primer canaleta 
de la primera tina á la segunda ha de ser ancha del a n ­
chor del costal , porque en ella se ha de retener la plata 
mas su t i l , y desde la segunda conchuela para adelante la 
misma que se acostumbra. 

A R G U M E N T O . 

De donde ha nacido el error que han padecido todos 
los beneficiadores hasta el dia de hoy, ha sido de llevar por 

53 : 
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opin ión ( y sin n i n g ú n fundamento) de que en exce­
diendo con el azogue á la ley de la plata , dicen que se 
ahoga, y no se puede sacar (como si la plata tuviera gasna-
tes de que ahogarse) op in ión tan sofística que la tengo c o n ­
vencida con la experiencia y la r a z ó n : la razón es que , si el 
primer inventor del beneficio del azogue hubiera recono­
cido que le era contrario en alguna manera á la plata, 
nunca hubiera inventado el beneficio de azogue: la ex ­
periencia es (pongo ejemplo) que de la misma mane­
ra que la piedra i m á n recoge y apercibe en sí todas 
las limallas del fierro ó acero derramadas entre la arena 
cuando en ella se revuelca, asimismo el azogue, que Dios 
crió i m á n de la plata y oro , al punto que se esparce en 
las harinas del metal va recogiendo en sí toda la plata, 
cuya consecuencia es evidente; porque el dia que se le que­
maron y consumieron en el horno todas las malezas que le 
i m p e d í a n , y está apta para poderla recoger, la poquedad 
del azogue del beneficio ordinario , á fuerza de repasos y 
tiempo , mas bien la apercibe y con mayor brevedad la 
abundancia de azogue: que en éste consiste la brevedad 
del tiempo y poquedad de repasos, sin que haya diferen­
cia del oro á la plata. D i r á m e alguno ¿ q u e por q u é el oro 
se lava á las cinco ó seis horas de incorporado ? y res­
pondo con la misma causa ; porque para sacar un adarme 
de oro le echan una onza ó dos de azogue que viene á ser 
á razón del diez y seis ó treinta y dos tantos mas que 
si lo fueran echando á briznas, este sigue también la mis­
ma tardanza del beneficio ordinario de la plata; y todo 
esto lo tengo averiguado á fuerza de experiencias que he­
chas tengo. 
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Reg la segunda p a r a saber cuando h a acabado de d a r 
l a ley el me ta l p a r a echarlo á l ava r seguramente 

y sin recelo. 

A las veinte y cuatro horas ó antes se sacará del 
cuerpo xana poca de masa, y en la p o r u ñ a se i rá l avan­
do y relavando con todo cuidado, sin que se deslice n i n ­
guna brizna de azogue , y se i rá recogiendo esta lama y 
relave en otra basija, y el azogue que se recogiere en la 
p o r u ñ a exprimir lo en u n p a ñ i z u e l o , y de salir pella es 
señal que ya ha recogido la plata pero para que se sepa 
si la ha dado toda, ó queda alguna que dar , se escur r i rá 
el agua de la basija , y en aquella lama ó relave se íe 
echará un poco de azogue virgen y sal mol ida ; darle u n 
repaso, y dejarlo un rato, y luego volver á lavar esta 
lama , y exprimir el azogue; y si saliere en el pañ izue lo 
alguna brizna de pella , es señal que todavía tiene que 
dar; entonces, apretarle los repasos hasta que se reconozca 
que ya no da la lama nada , y entonces echarlo á lavar 
sin detenerse. 

F a r a metales pacos. 

Los pacos se incorporan xle la misma manera, no mas 
que con la diferencia de duplicarse el est iércol , porque son 
lamosas. Si se reconociere que los pacos son ñ i o s , echarles 
en la harina como tengo dicho cobre fuerte según el n ú ­
mero 5. S i se reconociere que los pacos son grasicntos, y 
que aploman de suyo , se les echará el estiércol de car­
neros de la tierra ó de ovejas de Castilla mol ido , con algunas 
qu ip iñas de ceniza de yareta ó leña. 
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Pero si se pudieren mezclar todo género de pacos con me­

tales negrillos quemados, algo callentes para los pacos frios 
otros quemados que estén frios para los pacos calientes, se­
rá famoso beneficio. 

S i alguno dudare de que no se le ha sacado por la m u ­
cha brevedad toda la plata á este metal asi beneficiado (de 
necesidad es preciso entender que ha de estar la que dejó 
de dar en las lamas ó relaves), las p o d r á n retener en un es­
tanque , y después que se hayan asentado , sáquenlas al 
b u i t r ó n , y beneficíenlas con toda diligencia y cuidado por 
el beneficio ordinar io , y ve rán como no sacan peni tus de 
plata de ellas, que no puede ser mas evidente la prueba. 

Repasos p a r a los cajones que e s t á n y a incorporados y 

e s t á n imperfectos , ó p o r e l mucho calor respecto de l a 

m a l a quema que se les dio . 

S i á las primeras vueltas de repaso en el incorporo se 

reconociere que está el cuerpo tan caliente que se va des­

haciendo el azogue en disparo, no se le den mas que cuatro 

vueltas, y cerrarlo hasta el dia siguiente que se verá \ y 

estando con el mesmo calor ó mas, pondráse agua en una 

t ina , y en ella se le echará una q u i p i ñ a de cal v i v a , que no 

haya sido apagada en el horno con agua, y echársela en pie­

d r a , y una q u i p i ñ a de sa l , y ir la meneando y deshaciendo, 

y dejarla asentar. A b r i r el cuerpo, y con esta agua asentada 

ir lo regando y repasando con el b a ñ o que se le echará á las 

dos ó tres vueltas, y hab iéndose recogido en azogue redondo 

echarlo á l ava r , y aunque haya largado alguna lizecita de 

azogue no hay que tener pena, que esta , como va tan ba ­

ñ a d a , siempre se asienta en la canaleta. P o d r á decirme a l -
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gano ¿ q u e por q u é ésta cal no se le echará en leche ó granel 
como se usa en beneficio ordinario ? y respondo que de esa 
manera d a ñ a á la plata y destruye el azogue, y echándo la 
en agua asentada como és t a , n i destruye el azogue n i d a ñ a 
la plata. 

L a causa de haber en el beneficio ordinario tantas p é r ­
didas, es por el mucho calor que con la poquedad del azo­
gue de dicho beneficio ordinario cria plata seca, y esta es 
irreducible^ pero como en este beneficio va tan b a ñ a d a des­
de su primera instancia, no tiene lugar de criar plata seca, 
y asi va sobre color seguro la plata , pero no la pé rd ida or ­
dinaria del azogue. 

Otro modo de r e d u c c i ó n . 

De reconocerse el dicho calor á las primeras vueltas, se 
le echa rán cuatro q u i p i ñ a s de ucha molidas, y otras tantas 
de cenizas de yareta ó l e ñ a ; y irlo repasando hasta que l i m ­
p i e , y echarlo á l ava r , que en siendo sobre calor , es mejor 
á las veinte y cuatro horas ó antes, y estando sobre frió, 
á las cuarenta y ocho horas. 

Otro modo de reducc ión . 

E l mejor modo y mas general es el que usamos en el 
beneficio ordinario , que es á cuerpo f r ió , otro caliente, otro 
f r i ó ; y finalmente, esto se reduce á dos reglas que es de ca­
lor y f r ió , y si de estas dos calidades se hace el compuesto 
perfecto que n i esté frió n i caliente, se pueden esperar gran­
des aciertos. 

Y siendo esto lo ú l t imo que encargo, es lo primero en 
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que todos han de poner el cuidado, que es en que las ha r i ­
nas sean las mas sutiles que ser puedan , porque en ello 
consiste el sacar alguna mas plata, que ejecutado todo lo 
d i c h o , se consegu i r án muchos bienes mediante Dios, en c u ­
yas manos lo pongo, amen. A u t o r , Juan Ramos del V a l d á r -
rago. —Este autor es el que saca maestro á don Manuel de 
Torquemada, lo cierto es que no le aventaja en este benefi­
cio á otros beneficiadores. 

F I N . 
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C E R T I F I C A C I Ó N . 

D o n Tomas Gonzá lez , p r e sb í t e ro , del gremio y claustro 
de la Real Universidad de Salamanca, ind iv iduo correspon­
diente de la Real Academia de la Historia , d ignidad de 
Maestrescuelas y Canónigo de la santa iglesia catedral de P l a -
sencia, Caballero de n ú m e r o pensionado de la Real y dis t in­
guida orden Española de Carlos I I I , Juez Audi tor del t r i b u ­
nal de la Rota de la Nuncia tura Apostólica en estos reinos, 
del Consejo de S. M . , Scc: Certifico, que los documentos con­
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neral de Minas de la Corona de Castilla , impresos desde el 
folio i.0 hasta el 360 inc lus ive , concuerdan á la letra , y los 
extractos resultan fielmente de los registros, cartas, y demás 
papeles que se c i tan , y de los libros de Minas que se custo­
dian en el Real A r c h i v o de Simancas: y los tratados impre ­
sos en este mismo volumen desde el folio 2,63 hasta el 4 ^ 4 
inclusive están copiados de los originales que existen en el 
A r c h i v o general de Indias en Sevi l la , en el Indiferente de 
la Secretaría del Per i í M a d r i d 12, de diciembre de i 8 3 i . — 
Tomas González . 
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5 4 : 
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